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A D V ER T E N C I.\.

Con motivo Je  la festiviJad del dia, no se pu - 

Idieará mañana E l, PENSA M IEN TO  ESPAÑOI..

JUBILEO PONTÍFICIO.

OFaEN'DAS A PIO IX. 

Sum a anterior. . . . . .

D. Juan  Antonio Salado, San lúcar de
B irraineda...................................................

D. J. D. y Villar...........................................
uii caióiico apostólico rom ano. . . .
D. Casimiro Vázquez, P resbítero , Vigo. 
Varios feligreses del pueblo de Tinieblas. 
D. EusebioCsm arero, Párroco del mismo. 
Un placentino. El m ism o i-uya ofrenda 

se pub icó en  El Pensaviesto del 3 de 
e.ite mes poniendo por equivocación, 
U n/lo ren íino  (segunda vez;. . . .

D. I. da la G., su scrito r de El Pevs.a-
.MiEVTo EspaSol...........................................

D. Ellas Guzman Carrion de Calatrava. 
I D. Vioenie Puebla, de idem . . . .
‘ Un cató ico. . : . . . . . .

F r. Felipe de Ugarte y  A randia, D u-
rango..............................................................

Doña Maria de Amezúa y D. José F ra n ­
cisco de A m ezúa........................................

D. Ramón Escudero Saez, M adrid. . .
D. Fernando Colmenero y Escudero, 

Tomelloso, provincia de G iiadalajara. 
D. Vicente C olm eneroy E scudero ,de  id. 
Doña María del Cárm en Colmenero y 

Escudero, de id .........................................

.lyunfointenfo de N ig ra n , ■partido de 
Vigo.

D. .Manuel de Cea Gándara , y fam ilia. 
D. José .María Giraldes Yila , Párroco.
D. Ju an  Pareira, P resb ilero .......................
D. Pedro González, idem .........................
D. Manuel Tapia, Párroco .........................
Una devota .......................................................
O tra id em ........................................................
•losé D aininguez............................................
José Masaya y  fam ilia...............................
Francisco Anionio Cabral.........................
Una devota .......................................................
Doña Cármen Ozores....................................
I) M.anuel Rodríguez , Presbítero.
D. Frun fisco Casás......................................
Ü. M iouel Leal, P resb ítero ........................
D. Bernardo Alvarez, Presbítero.
Fray Josó Graba y Fernandez.
D. Vicente M ana C incela, Presbítero .
tío  adversario de las .sectas.......................
Francisca Casás (de Nig ) .........................
D. Casimiro Alonso.....................................
D. V i i^ r  Borreiro y Groba, párroco. .
Doña Josefa Vidal..........................................
Doña Pastora González...............................
Doña Josefa Fontan....................................
D. .Manuel Vidal, Párroco.........................
D. Luis Antonia de Castro, Párroco de

M em bribe....................................................
D. José Mdcaya (segunda vez). . . .
Un católico.......................................................
Olro idem .........................................................
Otro id em ........................................................
D. José Acuña, P resb ítero ..........................

D. Mauricio Martínez y Escudero , de
Tomelloso, G uadala ja ra ........................

Doña Brígida Escudero y Saez, de idem . 
D. Víctor .Martínez Prado, de idem . . 
Doña Juana Colmenero y E scudero , de

idem ..............................................................
D. Ceferino Recio y ¡Moras, de M adrid.
"• Leandro M u ñ o z ,.....................................
"• Juan Rodrigo S ab u g o , m édico de 

Villarino.......................................................
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(Sigue, abierta la suscricion hasta  el 3 \ de Mayo.

CóRTES.

C O ^ G K I S S O .

E xtracto  de la  sesión celebrada el d ia  16 de Mayo 
de 1871.

PBRSIDESCIA DEL SR. OLÓZAfil.

Abierl.1 á las do? da la tard e , fuó aprobada el acU  
de la anterior.

A propuesta del señor p residen te, el Congreso 
acordó, por unan im idad , que se rigiese la Cámara 
por el reglam ento de 1854, hasta que h iciera  el de­
finitivo.

El Sr. SA.N’CHEZ RUANO expuso dudas sobre lo 
que debia de hacer el Congreso hoy . toda vez que no 
se señaló órden del dia.

El señor PRESIDENTE dijo que estaba señala­
do para hoy el discurso del señor m inistro  de Ha­
cienda.

El Sr. SANCHEZ RUANO pidió la palabra para 
dirigir una  pregunta  al señor m inistro  de la Gober­
nación.

El señor PRESIDENTE dijo que si el señor m in is­
tro quería  con testar, podia hacerse la pregunta .

El Sr. RUANO preguntó  por qué habia aplazado 
las elecciones m unicipales.

El Sr. SAGASTA dijo que se reservaba con tes­
tar en tiem po oportuno á la verdadera  In terpe la­
ción.

El Sr. RUANO dijo que entonces anunciaba una 
Interpelación.

El Sr. S.AGASTA m anifestó que todo lo que  podia 
^acir estaba en el preám bulo del decreto.

El Sr. RUANO dijo que se leyese una proposición 
3Ue hsbia presentado sobre el asunto.

El Sr. FIGL'ERAS preguntó al Gobierno si sabia 
3úe la autoridad de  Barcelona, infringiendo la Con-i- 
t'tuoiun, habia preso y  extrañado de la nación á dos 
c*traDjeros.
, El Sr. SAGASTA dijo que no tenia datos p a ra c o n -  
astar, pero que contestaría  m añana.

Varios señores pidieron la palabra para hacer pre- 
gUntas.

El señor PRESIDENTE dijo que se iba á p rac tica r

(■I) Esta m isma sum a debió ponerse ayer en 
.*tro periódico, en vez de la de 10,043 que apa- 

C'ó por una equivocación.

el sorteo do las secciones, segiin p receptuaba el r'e- 
glaraento.

El Sr. SANCHEZ RUANO pidió que  se leyesen do.s 
artículos del reglam ento, y conform e con ellos que 
se diese lectura  á una proposición que tenia p resen ­
tada.

El señor-I'RESIDE.NTE insis ió en la conveniencia 
do que se procediera al sorteo de las secciones, á fin 
dé que m añana se p u d irran  re u n ir  y nom brar las 
com isiones.

Dsspups d 'l  sorteo, operación de una h o ra , dijo 
que  se dari.a 'ecitira  de la proposición dei Sr. Ruano 
y de otra que est- b.i sobre la mesa.

El .Sr. RUANO dijo que uoa vez ret onocido su d e ­
recho p-ara ap -yar .-■u propu-ioion, no tenia incunve- 
n ien te  en acceder á los deseos del señor presidente.

El señor PRESIDENTE dijo que el hacerse el so r­
teo era deber reglam entario  según el a r t. 10, que 
leyó.

Preguntado el Congreso acordó q u e  se efectuase 
ei sorteo, y asi se hizo.

Term inado el sorteo leyóse el resultado" de él.
El señor PRESIDE.NTE dijo que el sábado contes-- 

ta n a  el señor m inistro  de la Gobernación al Sr. Rua­
no sobre .su annuciada interpelación .

El Sr. RU.áNO retiró  su  proposición.
El señor PRESIDENTE: El señor m inistro  do II í - 

cienda tiene I» pam bra.
El señor m in istro  de H.áCÍENDA: Señores: debo 

em pezar diciendo que es para  mi llegado el rooinen- 
to que más anhelaba ; el de presentaros las d ificul­
tades de una cuestión que  supera  á mis fuerzas. Voy 
á exponeros la situación de la H-icienda y los medios 
de poner en relación el presupuesto  que voy á p re ­
sen tar con el actual.

Voy é exponer p rim ero , y después voy á propo­
ner: á vosotros toca la resolución; y desde ahora 
an u n cio  que n inguna presión habrá de e jercer el 
Gobierno sobre los diputados para resolver.

Voy á ser largo y á d ifc u rr ir  sobre una  m ateria  
enojosa; reclam o, pues, vuestra  indulgencia.

Sobre tres puntos esenciales debo ocupar v u es­
tra  atención: la adm inistración a c tu a l , los p resu ­
puestos y la m anera de poner en relación la situ a ­
ción actual con el presupuesto  futuro.

Expuse al e n tra r  por p rim era  vez en  este m ini.'- 
lerio el rem edio de forma que  me propia adoptar 
para ir  conllevando esta situación. El ilu.stre p re s i­
dente de aquel Gabinete m u rió  á m anos de  los a se ­
sinos; el dizno p residen te  del actual me llam ó de 
nuevo á la gestión de la JIacien d a; acep té , y ahora 
voy á deciros lo que he hecho.

¿Qué podia hacer yo en este Gabinete? La política 
financi-iTa, en arm onía con la política general, de­
bía dirigirse: prim ero á calm ar todas las quejas y 
a llanar las diflcu 'fades; y segundo ó rehacer la ad - 
m ínistr.icion. Juzgad ahora  de mi conducta

Debo ante todo haceros una confe.aion. t.us cifras 
que prevente en D iciem bre últim o á vuestra  consi­
deración no eran  oKüctas: ol déficit pru m a jo r: d es- 
pU'-'S he visto este resultado que  en aqiiei uiutoauto 
me era im posible prever.

D je  que el dcíi : it  debia v a ria r en tre  1,200 y 1,300 
iJiillunes. Pero después, el B inco de España ha de­
vuelto 41 m illones de realas de pagarés de bienes 
nacionales, y al darm e la dirección de Contabilidad 
el balance, observo que ol déficit del ejercicio ú l t i ­
mo fuó de lOfi m illones de pesetas, cuando en  Di­
c iem bre solo ap irec ian  79. l’o r ú ltim o, el déficit del 
p resupuesto  corrien te  se ha aum entado  en 13 m ilio- 
n«? do pesetas. Por tan to , ol déficit sube á 1.700 
m illones J e  reales; es decir, á 400 m illones m is  de 
lo calcu 'ado en Diciembre.

Ahora se reúnen  dos déficits: el del an terio r p re­
supuesto (le 69 á 70, y el actual de 70 á 71. Esta 
cuenta podia hacerse de do.s m aneras: viendo los 
presupuestos, y m irando la siuiacioii del Tesoro. 
Ahora bien, el resultado de ambos presupuestos, y 
com parándolo con el balance del Tesoro, resulta  un  
déficit do 416 m illones do pesetas én los dos p re su ­
puestos. Debo preven ir al Congreso dos cosas: p r i ­
m era , que teniendo que exponer m uchas cifras, me 
voy á expresar en guari.?mos redondos; y segunda, 
que como voy 6 ser sincero , ruego al Congreso que 
no vea en mis palabras ni critica de lo que pasó, ni 
m ás que  el de«eo de exponer la verdad .

Esa c ifrad o  1,800 inillonas de reales está d ism i­
nuida hoy por dos cant-da tes: la venta de los bonos 
del Tesoro y la recaudación de atrasos, lo cual viene 
en 30 de Jun io  á d ism in u ir en 500 m illones de re a ­
les el déficit expresado.

Vengo al desarrollo de la política financiera del 
Gabinele; política que tenia por bases c icatrizar las 
heridas, calm ar las quejas y reco n stru ir la adm in is­
tración.

Las principales quejas que se nos dirig ían  consis­
tían  en que la adm inistración  provincial se sentía  
de-atendida, com parada con la cen tral: las clases 
pasivas, el C ero, los con tra tis tas y los acreedores 
por in tereses de la deuda, todos estaban d e sa te n d i­
dos resultando una gran desproporción en tre  las 
provincias y  la capital. Voy á decir lo que  el G o­
bierno ha hecho en  este punto .

Respecto á las clases pa-ivas, el Gobierno ha em ­
pezado por satisfacerlas p u n tu alm en te , y después 
por pagar los atrasos En fin de Mayo quedarán  solo 
con cuatro  meses sobre las do M adrid, y en 30 de 
Junio  podrán estar al nivel.

El Clero debia ser pagado de sus atrasos hasta el 
dia del ju ram en to , atrasos que ascienden á 60 m illo­
nes. Acudí á pagarlo con billetes del Tesoro, y  van 
satisfechos 40 m illones, y el resto  depende solo de 
las operaciones de contabilidad. P rocuré que los b i­
lletes estuvieran  dispuestos para em itirse en F eb re ­
ro; pero no me han si io entregados hasta el 11 de 
A bril, porquo los frios extraordinarios retrasaron las 
operaciones industria les , y  por eso no se han dado 
antes al Clero.

En cuanto  á los in tereses de la deuda, se ha seña­
lado ya dia para el pago en  todas las provincias, y  á 
los contratistas se les h i  satisfecho en billetes. Asi se 
ha ido calm ando osa atm ósfera general de quejas

En cuanto  á  la adm in istración , el aum ento  de las 
ren tas es la teoría fundam ental de la gestión finan­
ciera. Nada d iré del estado en que se hallaban. Se 
ha podido rem ediar la  baja, y x'oy á p resen tar dos 
dalos al Congreso.

Aduanas. En Enero de 1869 á  1870 produjeron 
3 .852,616  peseta?; pero en  Enero de 1871 no han 
producido sino 3 267.756. En Febrero de 1869 á 70 
produjeron 3.868.000 pesetas, y en Febrero de 70 
á 71 el producto fué de 3.379,000. En Marzo de 69 
á 70 subieron á 5.022,000 pesetas, y  en M u zo  de 70 
á 71 á 4.340 000. Por úUimo, en Abril de 69 á 70 
dieron 5 239.000 pesetas, y eu .Abril ú ltim o han d a ­
do 5 2 /2 ,000 Es decir que  esta ren ta  á pesar de la 
guerra y da la fiebre am arilla, ha ido constan tem en­
te  en aum ento  en los últim os meses, hasta el punto 
de ser en Abril últim o superio r su producto al del 
ejercicio de 1864 á 65.

Propiedades del Estado. Esta ren ta  depende de 
las ventas; pero en los cu a tro  m eses anteriores ha 
producido 4 m illones más que en los meses co rres­
pondientes del p resupuesto  de 1864 á 1865

Tibacov. eii.,i-aJa iiuo do los meses de Enero, Fe­
brero , .Marzo y Abril del año pasado , produjo eSta 
ren ta  unos 4 m iliones y pico: en los ú ltim os cuatro  
meses lii. (ir./ducido 5; y si bien  está  i*ii b.ija res­
pecto de.l proM uniesto'de 04 á 65, se, \ e  que de uti 
año i  esia parle va m ejorando , observándose una 
progresión creciente en los últim os mesi«s.

Srdlp del Estado. E.sla re.i'.a está tam bién  en  baja 
respecto del p resupneslo  do 1864 4 6.5. Entonces 
produjo m ás de 2 milliuies eu c a j i  uno de los cua­
tro  prim eros m cres dcl añ.'; p*ro se m atitieiio en el 
actual, com parado con el de 69 a 70.- Eu Abril del 
corriente año ha pn-iiuciJo 1 800,000 pe-etas, euan- 
(to en Abril de 1870 no produjo sino 1.700,000.

C ouliiouoion te rrito ria l. Esta renta  ha tenido un 
aum ento considerable en el ú ltim o trim estre , no so ­
lo re.'pecto de su correspondien te  del año pasado, 
sino tam bieu del de 1865.

La contribución industria l ha tenido una alza pe - 
•iiieñisima este año respecto del an terio r; pero está 
en ba ji oonaiderahio respecto de 1866.

F.s d ecir que todas tas ren tas que dependen del 
dosarrollo de la riqueza pública han ido creciendo 
en estos últim os meses.

¿Qué debe deducirse  do aquí? Voy á Iraer ol p re ­
supuesto  m ás brillan te  de la adm inistración espa­
ñola, el de 64 á  65. E 'da cifra da una notable ense­
ñanza.

La renta de aduanas tiene en esto últim o ejercicio 
un  aum ento  notable, daba 4 m illones do pesetas al 
m esen  1868;, y sin em bargo do las revueltas y la 
guerra ex tran jera , ha da'lo .5 m illones en Abril ú l ­
tim o.

En la contribiiciuo territo ria l ha  habido igual a u ­
m ento.

La ren iu  de propiedades está  tam bién en alza 
en este período. En cam bio los tabacos producían 30 
m illones de reales en 65, y hoy .solo han produci­
do 22.

Tam bieu la contribución industria l y el sello re ­
presentan  una gran baja.

Es decir, que en todo aquello  en  que el producto 
nace del desarrollo de la riqueza, hay  progreso; 
m ien tras que  aquello que depende (je la adm inistra- 
cioQ está en decadencia. Debo, pues, deciros; la r i ­
queza ye ) b ienestar progresan: lo que está en des­
censo es la adm in istración . Ved, señores, có(no no 
hay que  de.sesperar.

Para m ejorar la situación del Tesoro era necesa­
rio seguir un método y  u n  sistem a. Yo le presenté 
en las C onstituyente?. El Tesoro debía á m ultitud  
de pequeños acreedores, y  dije á las Córtes; por m e­
dio de una operación de deuda flotante vamos á 
pagar á todos ellos. Esta Operación es la que  se te r­
m inará en 30 de Jun io .

La Operación era e m itir  billetes por 900 m illones 
de reales; peio alienas ocupó el m ioisterio  de Ha­
cienda, com preoili la im posibilidad de esa emisión 
y la, liiniió á 4-50 inillones. N.» fiií afortunado: la siis- 
criaion no obtuvo sino 204 m illones. Tuve que con-
t>iljuur rCltia-vuRi-to, y lao .t-y va nvro Jo
flotante, que e ran  66 m illones de pesetrs, las he a u ­
m entado á 77.

Apenas term inada la siis^aricion, el piibitco co ­
menzó á tener confianza, em pezaron á solicitarse bi- 
llele?, y  m erced á eso he podido hacer p.igos. Esas 
operaciones elevan á 340 m illones do reales la c i­
fra de la em isión. Véiso cómo tuve  la provi.sion 
de no excederm e en esa em isión para no desacre­
d ita rla .

Este sistem a vendrá  en 30 de Junio  á conclu ir de 
este movio:

Estarán pagadas las clases pasivas al nivel de Ma­
drid: los a trasos del Clero basta el ju ram en to  esta­
rán  pagados, lo m ism o que los con tra tis tas y los 
intereses atrasados de la Deuda. Así, el cuadro  de 
la sHuaciou del Tesoro en 30 de Jun io  será el si­
gu ien te :
Por descubiertos al Clero

después del ju ram en to  
Al Banco de España. . .
Por operaciones de d e u ­

da flo tan te ......................
Por el sem estre de la

Deuda...............................
Billetes (le! Tesoro. . . .

50 m illones de peselas. 
20

100
83

Total. . . 332 m iüoocs de pesetas.

Estas cifras represen tan  un  descubierto  ab ru m a­
dor. Se puede de este modo d u ran te  seis m eses, con 
cuidado asiduo, v iv ir y  ev ita r la bancarota; pero os 
afirm o que no ?e vive ocho m eses con la necesidad 
de renovar á grande in terés. Aquí viene, pues, con 
toda su  desnuilez la situación; y  si es preciso que 
yo tom e toda la responsabilidad, yo la tomo, á t r u e ­
que de que vuestro  patrio tism o fije 'la atención en el 
modo de rem ed iar el m al.

•Ahora perm itidm e que antes de pasar adelante os 
haga unas cuan tas observaciones. No voy á discul­
par nada de lo que haya hecho: mi deber es som e- 
térm e al ju ic io  v u ’stro; pero d ib o  decir una cosa, 
en especial á los amigos de la revolución. La m ayor 
parto de mis amigos, pensando en los sucesos que 
se iban desenvolviendo, m ás de una vez hab rán  
sealído  dudas acerca del po rven ir y  hab rán  tenido 
m iedo á la bancarota. Yo be sentido  ese m ismo m ie­
do, y he tenido que o cu lta r á m is com pañeros de ga­
b inele la? dificultades presentes. Cuando veáis lo 
que ha pasado, no exijo áe  vosotros sino que creáis 
que no me ha faltado la confianza en la libertad  y 
en los destinos de mi pátria.

Hace un  momento os decia que  se estaban pagan­
do todo» los atrasos del Clero hasta  la fecha. Aquí 
tengo la nota de las diócesis. {Leyó.)

Estas han sido satisfechas por valor de 25.980,000 
reales.

Llego al presupuesto actual. Al em pezar esta parto 
tongo que hacer algunas consideraciones. Confieso 
que  entro  con gran m iedo en esta cuestión , porque 
no conozco la disposición de ánim o de cada uno. Si 
me pregunto á mí propio, si consulto la opinión y  la 
prensa, no veo ni conocim iento siqu iera  de la situ a ­
ción. Si no hay una opinión pública, si se p regunta 
como un  secreto lo que va á hacer el m in istro  cuan­
do no se puede v a ria r sino acerca de dos ó tres co­
sas, com prendereis que  no puedo m énos de e n tra r  
con desconfianza en las explicaciones.

Hoy el déficit es de 230 m iliones de pesetas. Con 
e.ste presupuesto me e n cu e jtro  al p resen tar el 
nuevo.

En 27 da ,M:yudel 68 se hizo u n a  oper»(;ion con 
el Banco de España dándole pagtrés de bienes nacio­
nales: 100 miiloties por resu  t.ido de esa operación 
ya no existen, pue? están dados al Banco en pago de 
esos adelantos. Da modo que tengo de m enos 100 
m illones.

H ay , pues, que afron tar la situación v a ro n il­
m ente.

El presupuesto próxim o tendrá  de gastos 629 m i­
llones de pesetas, ó sea 106 de reducción, llago una 
reducción en la deu>la pública de 64 m illones, y en 
[OS depiirtam entos m inisteriales de 42.

Los ingresos ascienden á 388 m illones de pesetas.

Hay, pues, un aum en to  de ingre.sos en el pre.sii- 
pU(!Sto próxim o respecto  del a ctu al, que ascienden ’e. 
105 m illones de pesetas.

El (léflcil se reduce, p ues,á  39.313.000 de péselas.
K! déficit que exislia era de 250 m illones de pe­

setas.
El del próximo ejercicio de 30.
Queda reducido por U nto en 2 1 1 m illones de p e ­

seta?, ó sean 844 m illones de reales.
-Aumento de lugrejos en el pióxim o presupuesto , 

105 inillónes du pesetas.
.Ante todo observare is que  ne he  dh.ho que  baria 

400 indiones de ccoíiomía. He dicho 400 m illones de 
reducción  en los presupuestos.

E 'to  no puede hacerse sino por un  sisiem a. En un 
pre-supueslo lo que m enos significa son los núm eros; 
lo que mas vale es el sistem a, la? bases fundaineii- 
taies.

Las de estos p resupuestos son d o s :  prim era, el sal­
da r el déficit del Tesoro, de donde salen dos co n se ­
cuencias: d ism inucioa de gastos de la deuda flotan­
te, y poder trae r  al Tesoro porciun de ing(esos; y  .se­
gunda, levan tar el crédito  públi' O.

La deuda pública es hoy no solo el baróm etro de 
la riqueza, sino  la base y el fundam ento  de todas las 
fortunas particu lares. ¿B ija la deuda pública? Des­
confianza del ex tran jero ; venta d é lo s  títu tos; e m ­
pieza á escasear ol capital; apu to  del Erario; los ca­
pitales del pais acudeu á los préstam os del Tesoro; 
la ag ricu ltu ra  y el com ercio languidecen; se a u m e n ­
ta el vacio.

Por el con trario , el que tiene en su poder títulos 
de la deuda, cuando esta se halla en a za, es más 
rico, el Tesoro no necesita tan to ; los copitales aflu­
yen á la ag ricu ltu ra  y á la in d u stria , y  au m en tan  la 
riqueza y el b ienestar particu lar.

Por eso es una satisfacción para mi decir que en­
contré la deuda pública á 29 1(2 en el ex tran jero , y  
hoy la encuen tro  á 33.

Para conseguir esto tengo tres m edios prácticos: 
nivelar el Tesoro, resc in d ir ol con tra to  del Banco 
de París y hacer reducciones en los p resupuestos. 
Del p rim er punto ya he hablado; voy á hablaros 
ahora del segundo. He rescindido el contrato  con el 
Banco de París. Este consistía en el derecho de com­
p ra r todos los bonos del Tosoro á 69 por 100. Cuan­
do en tré  en el m inisterio  no quedaban  más bonos 
que los de la Caja de DepiSsitos. Por leyes anteriores 
tenia yo que pagar á  80, á m edida que vencieran  
esos bonos, lo quo m e pagaban á 69. Asi, cuanto  
m ás pagaba más rae h u n d ía . Vendiendo todos los 
bonos, ten ia aún que llevar 111 m illones á la Caja 
de Depósito?. Yo traeré  los contratos de re.scision; 
pero ahora adelan taré  una idea.

Cuando después del sitio del París los adm in istra ­
dores del Banco v in ieron á M adrid, les expu.se la 
situación y les dije: «Si no consigo la rescisión, re ­
nuncio la cartera .»  Ellos me d ije ro n : «No tenem os 
intención de co n tin u ar un  contrato  con esas condi­
ciones.» Discutim os la cuestión de indem nización, y  
se dejaron 2o,U0U t/onu.» do h.» en i« ta ja
para cao indom nizacioii.

Pero habia o tras dificultades; u na , que ya se ha 
diclio aquí era que no habia ni garantía  ni hipoteca 
en f.ivor del Gobierno, m ientras que resciniiido el 
contrato  v ienen esas hipotecas, vienen las m inas de 
Rioliiiio, cuya subasta está an u n ciad a , y  otras que 
aíCienden á 1,000 m illones. La nación ten ia , pues, 
con qué  pagar.

La Caja do Depósitos ha sido m irada por m í con 
gran predilección; y así coma las clases pasivas se 
quejaban  de su estado, m u ltitu d  de im ponentes se 
lam entaban tam bién. Es verdad que  m uchas veces 
se supusieron depósitos y  se daban resguardos; pero 
tam bién  es cierto  que  infinitos habían venido é la 
caja con sus capitales, y  á pesar de las garan tías que 
tenia la caja, los acreedores se velan obligados á es­
p e ra r  largo tiem po.

Pero ántes de e n tra r  en esta parte  de mi tarea, su ­
plico al señor presidente me perm ita un |>eqiieño 
descanso de vein te m inutos.

El señor PRESIDENTE: Se suspende la sesión.
Eran las cinco y  vein te m inutos.

Coulinuandü la sesión á las seis m énus cuarto , 
dijo

El seiYor m in istro  de H.ACIENDA: Decia hace un 
m om ento que iba á e n tra r  en la e stru ctu ra  del p re­
supuesto y  á presen taros sus bases. Dije que  los me­
dios e ran  la nivelación del Tesoro, salvando ol défi­
cit que  hoy tiene; la re.scision del con tra to  con el 
Banco de París, y las econom ías.

Debo antes de proseguir volver un m om ento a trás. 
He dicho que no tenia cuidado de si lo que yo expu­
siera redundaba  en  critica  ó en aplaum  de lo pasa­
do. Yo he. dicho cuáles e ran  las consecuencias y v en ­
tajas de la rescisión del contrato  con el Banco de 
París. Cuando ese contrato  se hizo, ten ia otros p u n ­
tos de vista y presentaba ventajas. Al votar ese con­
tra to  yo v iera que en aquel m om ento no habia otro 
rem edio que  aceptarlo . Habia una  m u ltitu d  de ven­
tajas que  hoy no tenia. El Sr..^Figuerola tenia la mis­
ma opínioD que yo, y lo que  yo haya dicho no su ­
pone su  condenación; antes bieu, puesto que yo votó 
aquel con tra to , yo tengo como él la responsabilidad, 
y dispuesto estoy á  defender lo que entonces se h i­
zo. Es más: puedo asegurar que hoy el Sr. Figuerola 
piensa como yo. Sigo ahora  mi exposición re la tiva  al 
presupuesto .

El presupuesto  de ga.stos se divide en tre s  gran­
des secciones: deuda, clases pasivas y servicios pú­
blicos.

Por deuda entiendo yo todo aquello que hay que 
pagar; la consolidada in te rio r y  ex terio r, la am orti- 
zable y la deuda del Tesoro, todo lo cual asciende á 
1,270 m illones de reales; situación, señores, insos­
ten ib le.

Yo reúno todas estas deudas, y  considero como 
tal las cargas de ju stic ia . Esa cantidad de cerca de 
1,300 m illones se reduce á  1,000: p rim ero , por 106 
m iliones de baja n a tu ra l por haber concluido la pri­
m era serie de billetes hipotecarios; segundo, por 60 
m illones de reducción de la segunda série.

Propongo tam bién la capitalización de las cargas 
do justic ia . Se propone á los acreedores la conver­
sión en consoliiiado, y  estando de acuerdo con ellos 
se convierte  ese papel con la reducción del 20 por 
too de su ren ta : hay , pues, u n a  economía de 2 m i­
llones.

Todo esto darla una  econom ía de más de 300 m i­
llones de reales; pero con el aum ento  que ha tenido 
la deuda en este ejercicio, queda reducida á unos 
300. De todo ello resu lta  la reducción de 'os in te re ­
ses de la deuda, dcsJp  1,300 m illones á 1,000.

Y'a veis, señores, una de las grandes bases de la 
reducción de los presupuestos. Voy á ind icar a lgu­
nas otras.

En clases pasivas hay  una  baja de 6 m iPones, y  
con una reform a q u e  p resen taré, y  que tiene por 
base la colocación de los que cobran haberes pasi­
vos, au u  será m ayor; pero no baso m is cálculos sino 
en lo s seis m illones.

El presupuesto de Estado queda como está, y  el de 
Gracia y Justic ia  tam bién. Sin em bargo, en este ú l­

timo liay bajiís indispensables, ya sea porque haya 
un atraso de pago en los haberes dol Clero que  no 
ha ju raíío  la C onstilucion, m ifn ira s  esla cuestión  se 
re.?uelv:i; ya porque de un modo ó de olro, bien por 
el .si.sicma del Sr. Ruiz Zorrilla, bien por el del se­
ñor A rdanaz, el p resupuesto  del Clero d ism inuya. 
Hay más: n inguna nacm n católica paga al Clero ta n ­
to como nosotros, y esto depende de que  hay m u ­
chos obispados, y de que hay una gran difcr. ncia en 
el modo de p?üarlo, re.-U'iando que hay p r^v in -ias 
en que . ucn ta  3 'S. por háb iian te , m ientras «n o tras 
hega é ¿ I . Es, p 'ies, indispe'isnbip a rreg lar todo os­
lo, y del arreglo resultara  una baja.

En G uerra y Mariiia no s -  ha.'-e re d u ec o n ; p n o  
el presupuesto de ü d  a m ir  desaparece, porque ha­
brá de pagarse por las cajas de aquellas p-ovincins; 
y e.sto, unido á alguna? bajas que  se haoeu en Ha­
c ienda, hará q u e  el défi'jit quede reducido á 170 
m illones de reales.

Ahora bien, señores, este déficit del presupuesto  
¿puede reducirse? Yo creo  que debe reducirse  por 
si soio. ¿P o rqué?  Porque ha de hacerse m s rápida 
la venta de bienes nacionales, porque la cosecha se 
p resen ta  b ien , y en ese caso," si el sol se torna en  
granos de oro para tas provincias del cen tro , que 
son las m as castigadas hasta ahora, habrá  grandes 
papos de hienes aaci 'iiale?, y habrá gran núm ero  de 
bonos am ortizados que darán  una considerable baja 
en ese déficit.

Concluida esta p a rte , re la tiva  á los g a 'to s , voy á 
los ingresos; y esta es, señores, la parte  m ás difícil 
de la cuestión: la parte  dolorosa, la parte  en  que  yo 
reclam o, no ya vuestra  a tención, sino vuestro pa­
triotism o. Es m enester decir al país que pague ; hay  
que llenar los vacíos de im puestos suprim idos, y  sin 
esto es imposible gobernar, porque no se gobierna 
con un presupuesto  m entira.

El consum o es la v id a , y el consum o hay que 
gravarle: pensáis en  las puertas; pero ¿no hay m ás 
medios de g ravar el consum o que esa forma ru tin a ­
ria y desacreditada? ¿No se puede pensar en lo bue­
no sin pensar en lo que no es aceptable? N o ; yo 
pienso, pues, eu g ravar el consum o; pero no con la 
mala form a con que se ha gravado hasta aqu í, sino 
con una form a fácil y aceptable.

Nosotros tenem os en aum ento  la ren ta  de Adua­
n as , la propiedad territo ria l, e tc .; pero hay en n u es- 
r  os recursos una  baja, porque nos faltan orígenes de 
ren ta  como el monopolio de la sal, los consum os, 
etc. Hay que acud ir, pues, á su s titu ir  estos orígenes 
de reu tas; y yo acudo para ello al capital m oviliario 
y á los consum os; al prim ero con el tim bre  y  el re­
gistro; á los segundos buscando el m edio de que sa­
tisfagan fácilm ente los vinos, los aceites y  las carnes.

El Tesoro, .señores, tiene tam bién una can tidad  
considerable de  atrasos que no puede cobrar, por­
que no puede exigir á los pueblos lo que no tienen , 
pero respecto do los cuales se puede hacer una com ­
pensación; y en ese caso hay un  aum ento , y un  au­
m ento fácil en io s recursos del presupuesto.

» -  ^.•nfrihucion territo ria l la p resu .'u re to  en lo 
m ismo que hoy se paga; itt pOr svo  , i...^ — —l — 
18 para el Tesoro, y 1 |)ur gastos de cobranza ; yo 
lo pido todo para el Tesoro y el prem io de cobran ­
zas quiero  qne le paguen las provincias , no pudien- 
do exceder de 3(4 por 100; lo cual no puedo aum en­
ta r  la con tribución  en m ás de 26 m illones, co.sa que  
no es para alarmar.se.

En la con tribución  industria l no reclam o m ás que 
130 m illones, no obstante que  el año pasado se pre­
supuestó en 190, y  que ha habido varias Irasform a- 
ciones que todas ellas tienden á au m en tar esa con­
tribución.

La renta  de tabacos debe su frir  una  trasform acion 
radical, y  la calculo en menos de lo que p roducía 
antes de la prohibición de vender tabacos habanos. 
Supongo en esta ren ta  u n  m illón de duros de baja.

Hay luego o tras, como las loterías, grandezas y  tí­
tulos, productos de m inas, e tc ., que todas ellas que­
dan como están.

Todo esto produce m énos de 2,000 m illones, y por 
consiguiente, hay  necesidad de re c u rr ir  á esos n u e ­
vos im puestos de que os he hablado; pero como esto 
exige ya capitulo aparte , la hora es m uy adelantada, 
y  yo tendría  que  hab lar auu m ucho tiem po, yo ro -  
garia á la Cám ara y  al señor presiden te  quo me p e r­
m itieran  dejar para m añana la continuación de mi 
discurso.

El señor PRE.SIDENTE: Señores; m añana debe el 
Congreso reun irse  en  secciones, y hay quo nom brar 
varias com isiones, algunas im portantes- Cuando es­
to se hace después de la sesión ordinaria  , se baco 
con precipitación; y  para ev ita r eso, propongo al 
Congreso que se reúna en secciones á las dos, e m ­
pezando la sesión cuando aquellas te rm inen .

Prévia la oportuna p regun ta , el Congreso acordó 
reu n irse  en secciones á las dos.

El señor PRESIDENTE: Concluidas m añana las 
secciones, co n tinuará  el señor m in istro , y luego se 
apoyarán  las proposiciones que  se han presentado 
sobre la mesa.

Se levanta la sesión.
E ran las siete m enos cuarto .

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRID, 17 DE MAVO DE 18 7 1 .

EL R EY  DE FR A N C IA .

Estando la suerte de España tan Intimamente 
ligada á la de Europa en general, y particular­
mente á la de !a nación vecina, es imposible que 
dejemos de m irar con especial interés el curso de 
los sucesos que acaecen fuera de nuestro territorio 
y de cualquier m anera pueden influir en el órden 
social.

Todos lo? pueblos tienen intereses que les son 
comunes; pero los vlncnlos de unión no pueden 
ménos d e sa r  más fuertes entre aquellos que tienen 
una misma religión, que pertenecen á nna misma 
raza y que por añadidura son fronterizos. Los ade­
lantos en materia de looomocion no han llegado, 
ni llegarán, á igualar las distancias, y si por ellos 
nos ponemos fácilmente en comunicación con pai- 
ses apartados, por ellos también estrechamos más 
y más nuestras relaciones con los pueblos ve­
cinos. Francia y España han de influir necesaria­
mente la nna en la o tra , ya directa ya indirecta­
mente, y ni los franceses pueden m irar con in­
diferencia lo que pasa aquende los P irineos, ni 
nosotros podemos ser espectadores impasibles de 
lo que ecurra al otro lado del Bidasoa.

Ayuntamiento de Madrid
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Goncrelándoaos á los sucesos cW-ilia, basta me­
ditar un poeftpara convencerse d e ^ u e  la revolu­
ción españolado 18€8 ha tenido no-escasa influen­
cia en las recientes desgracia» de Francia. Sin la 
revolución española ta l vez e! em perador Napoleón 
se hubiera sentido mas fuerte para sobreponerse á 
la 6dsa opioion que le exigia reformas liberales, y 
no se hubiera creido en la necesidad de buscar en 
los honores de la guerra el prestigio necesario para 
colocar la corona en la frente de su hijo. En cam­
bio, sin la guerra franco-prusiana, sin la caida del 
imperio, bien se puede decir que la revolución h a ­
bría seguido en España un camino diverso del j 
que ha seguido, aunque tal vez más pernicioso p a ­
ra la verdadera causa del ó rd en , que en España 
como en Europa tiene ciertam ente muy poco que 
agradecer al imperio.

Dadas, pues, estas condiciones de m utua influen­
cia entre dos naciones vecinas, no es mucho que 
siem pre, y hoy especialmente, E spaña sea uno de 
los paises más interesados, quizás el que más en 
el porvenir de Francia. Los dos pueblos están pa­
sando una crisis te rrib le ; en los dos se ve decla­
rada de un modo más notorio que en otro alguno 
la lucha entre la sociedad y las pasiones individua­
les , mal encubiertas con el antifaz de absurdas 
teorías.

En Francia como en España , los hombres que 
verdaderam ente desean el órden, afirmándose unos 
en sus creencias, abriendo otros los ojos á  la luz de 
la verdad, han encontrado con facilidad un rem e­
dio que oponer á las desventuras de su pátria . En 
Francia v E spaña, el desórden ha crecido á  me 
dida que se han roto las tradiciones y se han con­
trariado los sentimientos y el modo de ser de los 
pueblos, y al observar este feoomeno constante los 
hombres- de recta intenoiou, unos por convenci­
miento, otros desesperanzados de obtener la paz 
que apetecen por el camino de las novedades, pro­
clam an la necesidad de buscar en los sentimientos 
nacionales el fundamento de una paz duradera, é 
invocan ia monarquía tradicional.

A este clamor g en e ra l, al ánsia de órden y de 
tranquilidad, sentida por todos, ha respondido en 
Francia, de la misma m anera que en E spaña, 
quien tenia el derecho y el deber de responder. 
Pero ahora hablamos da Francia.

Un príncipe ilustre, modelo de cab a lle ro s, á 
quien reconocen como t a l , no sus enemigos, que 
no puede tenerlos, siao sus adversarios en políti­
ca , contrariando sus naturales inclinaciones sale 
de su retiro á  impulsos del amor á Francia, por 
la que ha estado siempre dispuesto á hacer los 
mayores sacrificios, y desplega al viento la bande­
ra de la monarquía tradicional, mostrándola al 
pueblo francés como única áncora de salvación 
que puede librarle del naufragio á donde le ha lle­
vado la revelación.

El heredero de San Luis ha dirigido varias v e ­
ces su voz paternal á los franceses en estos ú lt i­
mos tiempos. Sus palabras han sido siempre escu- 

-W, peiu acaso ninguno de SUS
manifiestos ha producido tan vivo interés y tan 
general entusiasmo como el que ayer tuvimos el 
gusto de dar á conacer á nuestros lectores. En 
medio de las terribles angustias por que está pa­
sando Francia, bajo el peso de las condiciones más 
duras que ss han impuesto á un pueblo vencido, 
presa su capital de una resolución espantosa y 
entregadas las tiendas del Estado á un hombre 
débil, empeñado de muy antiguo en buscar el lór- 
inino medio entre la vida y la m uerte, ea  medio 
de tales angustias, decimos, la última carta-m an i- 
fie^to del señor conde de Chambord es un b á lsa ­
mo que habrá ca'm ado no poco los dolores agudi- 
sim I» de una sociedad gravemente herida.

La carta manifiesto da que hablamos es en ver­
dad el manifiesto de un p 'ic r ip e  qoe arde en 
deteo i de servir á sa pát i a , y que tiene el 
convencim.enlo profundo de su derecho y de sus 
deberes.

E l pretendiente ambicioso y turbulento que á 
trueque de satisfacer sus miras no vacila en ven­
der su alma al diablo, busca ante todo los medios 
de ha agar las pasiones de los que pueden favo- 
recm le, y á  cada cual promete lo que más puede 
lisongearle, sin reparar en la posibilidad de cum ­
plirlo.

El príncipe que obra .irapu'sado por el deber y 
apoyado en ei dero:ho, había el lengusje noble de 
la  verdad sin cuidarse de que pueda haber oidos á 
lo.v qua la verdad lastime. Los reyes que están  po 
seidus de su dignidad, ó son loque deben ser, ó no 
g jn nada, y á  todo accederán ménos á hacer trai­
ción á su conciencia.

Al desplegar el conde da Chambord la bandera 
de la monarquía tradicional, la desplega toda en­
tera  para que cual es la vean amigos y adversarios 
y  á todos llama especialmente la atención hácia el 
lema más fundamental que hay escrito en ella. El 
rey legítimo de una nación católica no puede rei­
vindicar sus derechos sin reivindicar antes los que 
corresponden á  la Iglesia, y por eso el conde de 
Chambord declara que la primera condición de la 
paz de los pueblos es la libertad de la Iglesia.

Como el ilustre príncipe no hab’a movido por 
una ambición personal, sino por el amor á su p á ­
tria, no titubea en decirle toda la v e rd a l, mos­
trándole la causa principal de sus desgracias, que 
es el abandono de sus principios religiosos, y el 
modo de repararlas, que es volver á Francia su 
condición de católica.

Asi es como hablan y deben hablar los príncipes 
que anteponen el bien de los pueblos á su interés 
personal; así es como liablan los principes que no 
reniegan de la altísima misión que Dios les ha con­
fiado V buscan el bien por el bien mismo.

¡Ojalá que nunca los soberanos legítimos y ca­
tólicos de Europa hubieran olvidado los principios 
en que descansa su misma Icgitimiilad á  la par que 
el bienosiar de sus puebios! La revolución no hu­
biera causado los estragos que todos lamentamos.

Pero la lección ha sido terrible asi para los pue­
blo.» como para los roye», y, ó «nicho nos equivo­
camos, ó pronto por ¡a iinsericordia divina han de 
empe/.ar á sentirse en Europa los electos saluda­
bles de una esperiencia dolorosa.

f S 0 . M 0 9  S O C I A L I S T A S ?

Porque qnisimos exam inar breve ó im parcial- 
mante los fundamentos y tendencias del socialis­
mo, y si hay a'go de legitimo en las quejas y de 
practicable eo los remedios que presentan los hom­
bres que se han ochado á reforma lores con el nom- 
b -0 de socialistas, los periódicos liberales nos 
han acusado de s e r lo ,  nos han líam elo d e ­
magogos y hasta han supuesto que estamos en 
connivencia con los je s u íta s , ó supeditados ó 
ellos, que es la peor suposición que cabe en in te ­
ligencia liberal. Al ver el aplomo y pasmosa se­
guridad con que nuestros fiscales sostienen la acu­
sación, hemos vuelto á leer los artículos, temiendo 
que nos hubiésemos dejado llevar sin quererlo de 
algnn sentimiento torcido, y nos hemos pregun­
tado: ¿somos vordaderam ente socialistas?

Dínlingno. Lo somos en el -entido de la sagrada 
E -critu ra , qne condena á quien desatiende al po ­
bre y no escucha sus gemidos; en el sentido de la 
Iglesia católica que después de haber abolido la es­
clavitud y¡ proclamado la igualdad de todos los 
hombres ante Dios, todavía ilama á los pobres con 
el dulcísimo nombre de amigos de Jesucristo; en el 
sentido en qoe lo fiió y debe serlo nuestra m onar­
quía, la más dem ocrática y popular que ha ha­
bido en el mundo.

No lo somos en el sentido que suele ahora dar­
se á esta palabra, en el sentido de la Internacio­
nal que proclama por sus órg iios la nog^cion de 
los dogmas lel giosos, la abilición del culto y el 
deiquioianiiento del órden social establecido por 
Dios, engañando á los pobres con promesas de 
una reforma utópica , absurda é imposib'e; porque 
en este sentido el socialismo es una consecuencia 
lógi'a de los principios liberales, y nosotros ab o r­
recemos en el liberalismo las consecuencias y las 
prem isas.

lió  aquí clara y term inantem ente la res¡)uesta 
debida á la pregunta qne sirve de epígrafe á  esto 
artículo.

El hecho e.s que del fondo de ia sociedad ac ­
tual , oficialmente revolucionaria y anli-católica, 
ha salido una voz am enazadora y terrible gritando: 
«¡No hay justicia para el pobre! Se conculcan sus 
derechos, y se le condena á la ignorancia y á la 
m iseria.» Y al oir esa voz a’gunos han contestado 
arrogantem ente: « .\ la cárcel esos gritadores que 
perturban nuestros g o ces.» — Otros hau dicho. 
«Eneuiigo que te  anuncia á g rito s , no es ^temi­
ble : dejémosle g r i ta r , y no interrumpamos nnes- 
tros goces.»— Y nosotros, amenazados más que 
nadie poi' los nuevos refor m adores, no conociendo 
al desprecio m oi >-1501 inconsidci'sdo que pnnde 
ser injusto, hemos escrito : «Veamos si tienen al­
guna razón las quejas, y si hay medio de rem ediar 
los males que las provocan.»

Esto es lo que ha pasado. ¿Cuál (ie los tres pro­
cederes es más racional, más democrático, más 
cristiano?

Llamarnos por esto socialistas es tan calumnio­
so é insensato como si en tiempo de epidemia los 
cobardes que huyen desam parando á sus vecinos 
y parien tes, Y los egoístas que se cierran en sus 
casas tapiando las ventanas, tuviesen por propa­
gadores del mal á los médicos que acuden á los 
hospitales para examinarlo y curarlo.

Que la sociedad está enferma, que está fuera de 
su asiento, que necesita de reforma, lo confesamos
los católicos y lo confiesan los liberales que no
comen.

Nosotros no hemos hecho ¡más que dirigir una 
m irada á ia sociedad actúa!, com pararla con la 
que nos pintan la historia y las m inas de cien y 
cien venerables monum entos, y manifestar una 
pequeña parte de ios males que hemos descubierto, 
investigando sus causas é indicando el único reme­
dio. Comprendemos qne aquellos que lleyau escrita 
en el fondo de su conciencia lo acusación de ha­
bernos traido al estado deplorable en que gemimos; 
los que teniendo el deber, por ei puesto qne ocu­
pan, de oponer un dique á la corriente de males 
qoe amenaza inundar la tierra , facilitan su curso; 
los egoístas, que en estando ellos hartos, niegan 
que puela  sentirse ya ham bre, y los cobardes 
que creen curar las llagas sociales apartando de 
ellas la vista, se duelan de oir la verdad franca y 
escueta; pero han tomado muy mal camino para 
defenderse de los cargos que contra ellos resultan 
de la simple exposición de los hechos.

¿Son estos ciertos ó no? Si los hechos que liemos 
denunciado con mano temblorosa y corazón dolori­
do son ciertos, ¿qné culpa de ello nos cabe á nos­
otros? ¿Dejarán de ser hechos reales y verdaderos 
porque se nos llame socialistas, demagogos yjesui- 
tas, con mengua del respeto usado comunmente en 
las públicas polémicas?

Y si no son ciertos, ¿á qué incomodarse ¿A qué 
combatirnos con denuestos personales? ¿Rabia más 
que dem ostrar su falsedad?

Pero tal demostración es imposible. ¿Cómo se ha 
de negar que el pueblo no puede instruirse como 
antes, si los antiguos colegios son plazas, teatros^ó 
cuarteles y los nuevos han creado solo para los ri­
cos? ¿Cómo 30 ha de negar si consta en las leyes 
liberales?

Hemos dicho que antes habia muchas institucio­
nes consagradas á aliviar toda clase de miserias 
privadas y públicas; y esto no puede negarse, 
porque lo dice la historia y viven todavía infinidad 
de testigos que alcanzaron á verlas. ¿Se han crea­
do acaso.otras en su lugar? Dígase en dónde están, 
muéstrennoslas loa periódicos liberales, y liarán un 
favor inmenso á los pobres y nos confundirán á 
nosotros.

Hablamos también de esclavitud moderna, de 
jorealeros ejue carecen de JOrnal^y d#o tro s que 
han de trab.ajar aun en los días festivos é n  tiempo 
que dedicar á Dius, al alma y'iA4« fam ilia ,,... ¿Es 
cierto-que ios hay? ¿No los. ha visto en¡ .Madrid el 
escritor que muestra escandalizarse de que aosotros 
lo dijéramos? ¡Pues no ha de verlosi ¡Y-««aso no 
habrá tenido una palabra para condenar el abuso, 
y ahora se e.xaita contra quien io denuncia para 
que se corrija '

Difícilraeute podria re tra tarse  mejor á s! misma 
la caridad liberal.

Los males son, pues, ciertos desgraciadam ente. 
Los hemos consignado, y nadie les ha desmentido.

¿De dón le  proceden? ¿Cuál es su causa? C ree­
mos haberla encontrado en las doctrinas y en los 
ejemplos libérale». Para probar que nos hemos 
equivocado, nuestros enojado.» censores debieran 
probar que no llevamos muchos años de públicos 
ataques á la propiedad y de predicación incesante 
contra institutos esencialmente conservadores , ó 
bien que la predicación es inútil y que los ejem­

plos de ios Gobiernos en nada inflayen en la» 
costumbres populares.

Lo último no purde probarse, porque es contra 
el sentido común y la filosofía: lo primero tampoco, 
porque está atestiguado por el Diario de Seniones 
y las colecciones de decretos.

Próxima al punto en donde se reúne la In te r -  
nacional hay una plaza, y en medio de ella se 
eleva rodeada de flores, á estilo pagano, una es- 
tátua. En esa plaza habia un convento de m erce­
nario», de hombres verdaderam ente dem ócratas, 
que andaban de puerta en puerta pidiendo limosna 
para redimir esclavos, y después de reuniría iban 
elios mismos á llevarla, quedándose en las maz­
morras de Argel y de Berbería si la avaricia del 
mahometano era  superior á la cantidad calculada. 
La estátua representa al hombre que despojó á los 
conventos para com prar partidarios de una ¡dea 
que acaso él creia buena.

¡Quién sabe las ambiciones que habrá desper­
tado la estátua de Mendizabal, y á cuantos po lí­
ticos ó socialistas habrá movido á  disponer de lo 
ageno para hacer prosélitos!

Ocultar el mal que existe, lo tenemos por cobar­
día, por engaño, ó cnando menos por imprudencia: 
manifestarlo sin buscar la m anera de combatirlo, 
nos parece crueldad estólida. Nosotros, al ponerlo 
en descubierto, queriámos que se rem ediara, y e s­
pusimos los medios por ¡os cuales á juicio nuestro 
podría conseguirse.

Estos medios, acreditados y hasta sancionados 
por la experiencia, nada tienen de liberales; por 
eso sin duda los fautores de la demagogia y del so­
cialismo han creido salir del paso llamándonos de­
magogos y socialistas, en vez de discutir razona­
blemente con nosotros.

Es recurso corriente entre aquellos que aparen ­
tan tener tan alta idea da la razón humana, que se 

lie someierla a la re divina.

EN MINISTRO COMO POCOS.

Solo en un ministro revolucionario ante nu Con­
greso revolucionario se comprende la f.-escora con 
que el S r. Moret pasó la tarde da ayer hablando 
do Hacienda á los señores diputados, después de 
haberles dicho al principio de su discurso que los 
datos presentados con toda solemnidad á las Cór- 
tes Constituyentes el 17 do Diciembre por el mis­
mo S r. Moret acerca del déficit del presupuesto del 
año pasado y del actual, eran completamente equi­
vocados. Y no se crea que la equivocación era de 
poca importancia ni que se trataba siquiera de un 
centenar de miiiones más ó ménos, nada de eso; la 
equivocación era de varios centenares de millones 
y el S r. Moret habia incurrido en ella con más 
formalidad con más aplomo, que el aplomo y la 
formalidad, con que ayer se rectificaba á sí mismo 
y pretendía que los diputados y el país le prestaran 
atención y confiaran en su gestión rentística.

«Debo ante todo haceros uaa c.<3nfe3Íon, decía 
ayer el S r. Moret. Las cifras que presentó en Di­
ciembre último á vuestra eon.sideraclon no eran 
exactas: el déficit era mayor: después he-visto este 
resultado, que en aquel momento me era imposible 
p rever.»

Y á renglón seguido reconocia el señor ministro 
de Hacienda que el déficitdel presupuesto de 1809 
á 1870 fijado por é: en Diciembre en 79 mil ones 
do peseta?, era realmente 196; y que el déficit de! 
presupuesto actual era tambíeu III millones de p e ­
setas más de lo calculado por el ministro en aque­
lla fecha. R esáltalo : que por confesión propia, esta 
notabilidad rentística de la revolución, se equivocó 
en más de 500 millones de reales al manifestar á 
las Cortes Constituyentes el estado de la Hacienda 
en el mes de Diciembre último.

Ya que tau contiito y humillado empezó su d is ­
curso ayer el jó \en  ministro, parécenos conve­
niente recordar hoy la arrogancia con que hablaba 
el 17 de Diciembre. T ratábase entonces, como 
ahora de manifestar al país el verdadero estado 
de la Hacienda, y el S r. Moret fijaba el déficit ea 
las siguientes cantidades:

p e s e t a s .

Déficit a n te rio r..........................................  7 9 .848 .000
Déficit del e je rc ic ioco rrien le . . . . 243 392.000

T o t a l ..................................  323 ,240 .000

En comprobación de estos datos, el parlero ha­
cendista añadia textualm ente lo que sigue:

«Me es fácil dem ostrar la exactitud de estas 
partidas.»

Del déf ic i t  a n te r io r  n a d a  h a b lo ;  es una cuenta 
liquidada, y p o r  t a n to ,  exk.nta de  e r r o r . E l défi­
c i t  a c tn a l  lo ca lcu lo  d e  la m a n e r a  s igu ien te :  « e t ­
c é t e r a ,  e t c .»

No contento con esto eljóven economista, y a r ­
rastrado del natural desao de llevar la convicción 
al ánimo del más prevenido en contra de sus daiosi

añadia con desenvoltura propia de un jóven reve ■ 
liicionario:

«Pero ó la C ám ara no le debe bm>tur e sta 'dem os­
tración; la Cétnara, yo lo sé, descoBfi«'de loa num e­
ro», porque ílespues de todo, los oiimíeros tienen a l- 
^o de la inágia Cabalística y  de la fllseinacion de-la 
Edad Media»' Desconfiando yo de es ta 'm i-m a lex tc ti-  
tu d , he p rocurado com probarlos, v a liéndórao ''de  
o tras cifras y considerando la situación financiera 
desde otro punto de v ista. El corazón d»l p resupues­
to, el punto en el cual reposa, es el Tesoro; allí es 
donde se hace efectivo y práctico; si no hay más que 
ingresos en el papel, el Tesoro os lo dice; si los gas­
tos exceden é vuestro  calculo, el Tesoro con su fla­
queza os lo avisa

Pues bien; haciendo ia com probación en el Tesoro, 
y  viendo lo que  tiene que  o a ín r, que es después de 
todo lo im pórtam e, he obtenido una cifra igual con 
corta d feren ''ia  á la an'oi-ior E ' descubierto  actual 
del Tesoro fy os prevengo que estos datos son del 12 
de D iciem bre), es el siguiente.»

Y el S r. Moret hacia á  continuación la autop­
sia del corazón del presupuesto, del Tesoro, que 
avisa, según el señor ministro, si no hay más que 
ingresos en el papel ó si los gastos exceden á  
nuestro cáladoj y como resultado de su exámen 
presentaba satisfecho la demostración de las an- 
teri ires cifras acerca de déficit ascendiendo este 
por el nuevo procedimiento á 343 millones de pe­
setas.

Ya hemos v'Sto á qué han venido á parar todas 
las autopsias, todas la» cu»i>t3s liquidadas, todas 
las seguridades del nuevo Dulcamara.

E t déficit an te rio r, exento de error, s»gun el 
señor Moret, ha subido desde Diciembre hasta la 
fecha de 79 mil'ones de pesetas á 196 millones. 
E» decir qne ei sa lv aJo rd e  la Hacienda española 
se equivocó, tratándose de c u e n t a s  l i q u i d a d a s , de
cuentas E X E N T A S D E E R R O R  , en C IE N T O  D IE Z  V H E ­

T E  M IL LO N E S D E  P É ;E T A S ,  Ó Sea CU A TR O C IEN TO S 

SES EN TA  T OCIIO M IL LO N ES D E R E A L E S . Calcule el 
lector por esta pequenez lo que el ministro de H a- 
c ie ida  se equivocará cuando se trate de cálenlos 
sujetos á  las flaquezas del entendimiento humano. 
Pero no es este el único error confesado ayer ta r­
de por el S r. Moret. También reconoció haber e r ­
rado en 13 millones de pesetas al fijar el déficit 
del presente a ñ o , resaltando que al déficit de 
■323.240,000 de pesetas reconocido el 17 de D i­
ciembre, hay que agregar 130 millones para  ave­
riguar el verdadero déficit, ó al ménos el que aho­
ra se tiene por tal. De consiguiente el déficit del 
Te.soro asciende á mil ochocientos doce millones de 
reales, y el S r. Moret se equivocó en la friolera 
de quinientús doce míllonei.

A hora bien, el ministro que en talos inexacti­
tudes incurre, ó peca de torpe ó de malicioso. Si 
lo primero, no dobe, por honra de la revolución 
misma, perm anecer nn dia más en su puesto; si lo 
segundo, no tiene derecho á que el país le es­
cuche. ______________________

A ser c 'e rtas las noticias que anoche ind'ca 
El Tiempo acerca de condiciones convenidas y no 
cumplidas entre tís|)arm 6 I t a l i a ,  y do trabujOS 
pertinaces para preparar la unión ibérica, lendrian 
la mayor im portancia.

Sobre el primer punto, dice El Tiempo que la 
crisis de estos dias se funda en cláusulas tern ii- 
naoles je l tratado secreto que se ce'ebró en Flo- 
roacia antes de la aceptación de D. Amadeo. Re­
sistiéndose á ella toda la familia de Víctor Manuel, 
pero interesando mucho á 1). Juan Priin, el señor 
Montemar, ageatedel difuQto ministro de la G uerra 
más que representante tlel regente Serrano, no 
vaciló, según parece, en admitir todo linaje de 
condicione», entre ellas la de enfrenar la revolu­
ción por medio de la fuerza, reform arla Cunstitu 
cion en sealulo conservador, para que fuese posi­
ble ei Gobierno, y modificar los reglamentos de 
las Cám aras p n a  que no se desprestigiase la nue­
va dinaalí i con lo.» at-que» de sus enemigos.

Esto dice El Tiempo y bajo su exclusiva res- 
ponsab iiila l lo repetí nos. .áñ a le  también que el 
general Serrano , como que á lo ménos d irec ta­
mente no intervino en las negociaciones con Italia 
para la aceptación de la corona de E spaña, no está 
dispuesto á cunnp'ir estas y otras cáusulas que él 
considera deshonrosas para la independencia y 
dignidad de la pátria. Da aquí la crisis; porque, si 
lodo esto es cierto, el embajador italiano y los que 
intervinieron en las negociaciones querrán que á 
todo trance se cumpla lo estipulado, mientras S er­
rano y su gente se resiste á ello.

A cerca de la unión ibérica, El Tiempo dice 
que se habló ayer mucho en ciertos circuios polf- 

i ticos de proyeclOi que en altas regiones se m edi- 
1 tan y que tienen relación con la venida de esa c a ­

ravana do portugueses tan obsequiados por la 
: gente oficial, y sobre todo por la cimbreria. P a - 
\ rece que el ministro de España en Lisboa es el 
; agente más activo que tienen ¡os iberistas, y que 

e! S r. Olózaga no es extraño á este proyecto que 
ya acarició D. Juan  Prim.

Da m anera que si fuese verdad lo relativo al 
tratado secreto con Italia y a l pensamiento de ane­
x ionam os  Portngal, tendríamos encima dos con­
flictos próximos que vendrían ó ser como el medio 
de empezar una nueva era de deliciosas aventuras, 
cuyo término no seria agradable para  la dinastía 
de Saboya, y quizá tampoco para la dinastía usur­
padora que reina en Portugal.

Si á esto añadíamos alguu compromiso grave 
con el Gobierno marroquí, cuyo celo en favor de 
los españoles deja mucho que desear, la situación 
no pedia ser más envidiable.

B.en que nos serviría de consuelo la p in tara  r i ­
sueña que el S r. Moret ha hecho del estado de la 
Hacienda española , la cual no se librará de la 
bancarota si no por un milagro del cielo.

¡Oh dicha! ¡oh libertad!

y  co_^encieadu á los adminÍ8trac|pres de aque] 
SancoM e que el contrato era lo más ruinoso qne 
poJiaim aginarse para E sp añ a , pues al hipotecar 
todo<'k>s bienes nacionales, las minaS de Riotinto 
y cuantaalpropiedadesiíonservaba todavía el Esta­
do, so haíiia puesto una cadena at cuello el pais 
declarándóáe esclavo <íel'‘Barico.

La suavidad de las palabras del S r. Moret no 
fueron parte á impedir que todo el mundo volviese 
la vista hácia la tribuna donde el Sr. Figuero'a 
estaba con esa inverosímil frescura que In ca rac ­
teriza.

Aun entre los ministeriales se notabau algunos 
síntomas de despecho y de ira contra el funesto 
ministro cuya administración es una deshonra para 
este pais y una vergüenza más para  la sotembrina.

¡Tener que dar treinta millones de reales para 
rescindir nn contrato hecho por un ministro de la 
revolución! ¡Y tenerlos que dar á las personas qus 
hau ganado centenares de millones en el contrato 
rescindido! No sabemos si esto habrá pasado a l­
guna vez en los tiempos ominosos del oscurantis­
mo, como dicen nuestros regeneradores; pero haya 
ó no pasado, nadie puede negar que la cosa es in- 
creible, de puro atroz

¡Y estos son los ministros responsables! ¡Así res­
ponden de sus torpezss ó de sus iniquidades, oyen­
do tranquilam ente la condenación implícita de sns 
actos hecha por un compañero, por nn amigo, sin 
más consecuencias! ¿Y esto puede tolerarse? ¡Có­
mo! ¿El S r. Figuerola, que tanto ha hablado, y 
quizá con razón, contra las administraciones m o­
deradas, ha do vivir tranquilo, sereno, libre de 
acusado  aes y libre para acusar á todo el mundo? 
No es posible. Nosotros creemos qne se formulará 
una acusación sória ante el Senado para que el se­
ñor Figuerola responda de su administración, y li  
es inocente sea absuelto, y si es culpable sufra la 
pena á que se haya hecho acreedor.

¿Por qué no se ha de escarm entar alguna vez á 
los ministros, aunque no sea más que para  atajar 
la inmoral comezón de conquistar una cartera? 
¿No han de responder alguna vez los ministros res­
ponsables? ¿No se ha de dar legitima satisfacción 
al sentimiento público indignado al ver la manera 
como se administra la riqueza del pais?

Ya qus el sistema parlam entario sea una farsa 
hagamos que el decoro sea una verdad.

E l Puente de Alcolea  se aviene á razones. Al 
fin dice que no teme la discusión de la monarquía, 
con tal de que no se ataque la personalidad de dea 
Amadeo.

Algo es algo. El P uente , más valeroso que los 
moros fronterizos, juzga que de la discusión nace 
la luz, y por tanto nada tiene que tem er la monar­
quía de los debates parlam entarios.

El catolicismo, dice el periódico indefinido, se 
ha desarrollado con los ataques do los horoaiait»®- 
Taou lo mismo lo pasará á la m onarquía.

Lástima es que E l Puente no nos cite el texto 
en que se promete á la monarquía la inmortalidad 
que Jesucristo prometió á su iglesia. ¡N on^rx.va- 
lebunt\ ¿R ecuerda E l Puente si en algnna parle 
se dice que las oposiciones no prevalecerán contra 
la monarquía de D. Amadeo de Saboya?

Tenemos curiosidad de conocer el texto, por­
que nosotros, que nos preciamos de creyentes, ba­
jaríam os con humildad la cabeza ante una prome­
sa solemne del que no puede engañarse ni euga- 
ñam es.

El S r. M oret, al hablar del coatrato hecho por 
el S r. Figuerola en el Banco da París, nps dijo 
que tuvo que hacer esfuerzos sobrehumanos para 
rescindirle, y al fin logró su objeto pagando una 
especie de indemnización de 30 millones de reales

Las operaciones del ejército de Versalles contra 
París han adelantado considerablemente en los ú l ' 
timos dias. Según nn telógram adel 13 por la tarde, 
las baterías versallesas han logrado abrir diferen­
tes brochas en la muralla y han destruido comple­
tamente la puerta de Auteuil, enfrente de cayo 
panto se hallan concentradas numerosas tropas. E' 
formidable redacto de M ontretout, principalmente 
está causando grandes estragos, respondiendo á l< 
que se esperaba'en  Versalles. A él se debe que lai 
fortificaciones de Auteuil y del Po in t-dn-Jour nO 
puedan ya defenderse; por lo cual es de creer qo* 
el ataque decisivo se dará por uno de estos do  ̂
puntos, ó los dos á la vez, puesto que del lado AO' 
nieres y de Bicetre, ó sea en las extremidades d«* 
perímetro sitiado, no hay más que refriegas si» 
consecuencias.

Todavía es acaso más funesta para los rebeld®* 
la división interior que los destroza, que la rotura 
de los muros de la ciudad; pero, con todo, no se 
puede pensar que sea em presa fácil someter á 
aquellas gentes feroces, dispuestas á  no reconocer 
autoridad alguna. La saña revolucionaria produce, 
si no el heroísmo del valor, la tenacidad de la r a ­
bia, y siempre son terribles los esfuerzos de un

Ya hemos salido de nuestra curiosidad. Le 
Constitución, que tan enérgicamente abogaba por 
la ámplia libertad de discusión, hoy viene feli«- 
táiidose del resultado que se obtuvo en la reunimt 
de la mayoría celebrada anteayer.

Dice que ia cuestión so presentaba grave, g ra- •, 
v ísim a, y que era  necesario transigir para go­
bernar.

Entendido, entendido; no se canse más La Cons­
titución.

«¿Tienen razón, p regun ta , los diarios moderados 
y algún otro cuando acusan á nuestros amigos de 
inconsecuencia, porque de acuerdo con lo que siem­
p re  hemos sostenido, hayan transigido algo en la fo^ 
m a, aceptando m edidas de circunspección y  de pru­
dencia, que dejan com pletam ente á salvo el fondo, 
la esencia de los principios?»

Si no fuera por el temor de hacernos demasiado 
pesados, volveríamos á copiar lo que dijo anteayer 
La Constitucioa, para recordar lo que ha soste­
nido, y compararlo con lo que ahora sostiene.

Recomendamos á nuestros lectores que vean el 
extracto de la reunión celebrada por la mayoría 
que publicamos en otro lugar. Ahí está consignada 
la Opinión del dem ócrata D. Gabriel Rodríguez.
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por-

desesperado ó de un loco. Además conviene tener 
presente, que la triple cadena de barrica ia s  que 
habia en París, no ha desaparecido, y que rotas 
las puertas y murallas, todavia no tomarán pose • 
sion de la ciudad las tropas sin grandes sacrificios, 
porque hallarán en su camino aquellos im provisa­
dos y temerosos baluartes.

Los católicos franceses, casi unánim emente, de­
sean el triunfo déla  legitimidad dinástica, en el noble 
conde de Chambord,com o úoico remedio á las san­
grientas heridas que la levulucion ha causado á 
Francm. Fonuua es para los defensores de la m o­
narquía tradicional en Europa estar unidos eo ios 
mismos sentimientos y aspiraciones, y proclamar á 
principes verdaderam ente cristianos, que anhelan 
por salvar á  su patria.

El Univers, bajo la firma de su ilustre director, 
publica un notable artículo acerca del manifiesto 
del conde de Chauibord. Las nobles ideas y los s a ­
nos principios resueltamente proclamados por E n ­
rique V, entusiasmau á Luis Veui lot, que á la vis­
ta  de las miserias de Francia, exclama poniendo 
su esperanza en la monarquía cristiana;

uLa casna idad ha reunido dos documentos en 
los cuale'», dos clases disiin'ais de gobierno trazan 
cada cual su carácter y desarrollan su programa. 
E s el primero el manifiesto del comité de sa lv a ­
ción pública, en nombre de la Comiinne, fi-mado 
por cuatro sangriantcs bribones, entre ellos un 
asesino convicto. E s el segundo el manifiesto de 
la monarquía , firmado por Enrique de Borbou, 
quien, si llegt á reinar, podrá intitularse con dob e 
motivo rey por la gracia ds D ios; porque verda­
deram ente, dadas las circunstancias, ningún rey 
habrá nacido al mismo tiempo tan cerca y tan 
léjos del trono, ni habiá sido á la par más im pues­
to y más elegido.

¡tt-y  por la gracia de Dios! ¡Q ué fórmula! ¡Y 
cuantas cosas dice ya á las inteligencias capaces 
de rrfi 'xionar en aquella otra fórmu a tan orgu'lo­
sa y tan traída y manoseada en los últimos ochen­
ta años de nuestra historia: rey por la gracia del 
pu-blol

En pós de Luis X VI destronado y asesinado, 
en pós de Robespierre y de B a rra s , en pós de 
N apo.ejn , en pós de Luis Felipe y do la otra r e ­
pública y del otro N apoleón, en pós de la repú ­
blica de Julio Favre, ahogada en las densas ver­
güenzas en que aúu la hace sobrenadar la cabeza 
postiza del S r. Thiers, cabeza Glipense llena de 
viento, eo pós de todo esto reinan por la gracia 
del pueblo los cuatro malandrines que se iu titulan 
comité de salvación pública, que son en el mun- 
do^modenio la resultante y suprem a expresión de 
la gracia del pueblo, enteram ente lo mismo que lo 
era .Nerón en la antigüedad.

Todo el progreso político del mundo antos de 
Jesucristo había llegado á producir á Nerón, tr i­
buno, emperador, pontífice y Dios; y todo el pro­
greso político de Francia separada de Cristo por 
las doctrinas del 89, produce este feto ridiculo y 
espantable que se llama Comité do salvación pú ■ 
blica...

El programa de Enrique de Borbon hace una 
impresión profunda; adm ira esa sencillez, esa se­
renidad, esa gi-andeza. Acostumbrados a las mi­
serias, á las vulgaridades, á las insolencias do ios 
postulantes de la monarquía, se esperimenta una 
especie de estupefacciou ante este principe que 
promete traer la paz, que osa anunciar que traerá 
á Dios, que no tome decir que él es la reforma y la 
clemencia, y que no dice nada de más. La sorpre­
sa de la Opinión pública recuerda lo que se decian 
entre sí los judíos; «ningún hombre ha hablado 
así.» Ha habido tiempo para olvidar que Dios da 
un corazón de rey y de padre á los príncipes dis­
puestos á seguir su ley; ni se sabe tampoco que 
ellos no ignoran que darán cuenta y que deben 
re.spetar al género humano.

»Sin embargo, el Sr. Thiers, tal como se ha 
manifestado en la Asamblea, no ha perdido la idea 
de gobernar la república más ó ménos largo tiem ­
po. Entre Enrique de Borbon el ciudadano D a-
lescluze, entre la cruz y !a gui lotina  ¡el señor
Thiers es tan dulce!

«¡Francia, Francia, ten cuidado! .Medita tu his­
toria, acuérdale de París. Si quieres todavía reyes 
por la gracia del pueblo, no te faltarán; no ten­
drás otros, y esto no durará mucho.»

Aunque la situación de E-paña no es igual á la 
de Francia, no deja de ofrecer dolorosas sem ejan- 

y es, por lo tan to , muy aplicable á nuestro 
país lo que Luis Veuillot dice del su jo . La espe--' 
riencia de Francia debe enseñarnos que tras da 
los Gobiernos doctrinarios y monarquías libera­
les, vienen las revoluciones socialistas ' y anár­
quicas.»

La Epoca está de enhorabuena. Uno de los me­
dios de disminuir el déficit del presupuesto ideado 
por el S r. Moret, es la disminución del presupues­
to eclesiástico ardorosamente defendida hace años 
por el diario conservador. Las razones e^ipuestas 
por La Epoca en tiempos de Gobiernos moderados 
fueron ayer ligeramente indicadas por el demócra­
ta ministro de Hacienda. La Epoca, repMimos, 
está de enhorabuena. Otro de los grandes recursos 
del S r. Moret, consiste en suspender por ahora to­
das las obras públicas da España. E u cambio los

riinislerios de G uerra y Marina no han rebajado 
a céntimo de sus respectivos presupuestos. En 

¿ s to  como en todo, ios revolucionarios tienen el 
tr is te  privilegio de cometer con exceso los mismos 
^busos que tanto han criticado en los ministros con- 
láervadores.
* Seria carioso recoger lo que los periódicos y di­
putados progresistas han dicho en ctro tiempo con­
tra  los presupuestos de G uerra y Marina y á favor 
do las obras públicas. Hoy les parece perfecta­
mente que se supriman de raiz las obras públicas, 
que mueran de hambre ó poco ménos millares de 
‘ufe,ices trabajadores, mientras que hay dinero de 
Sobra para prem iar en el ejército actos altamente 
Puniblós y señalar pensiones escandalosas por la 
Cuantía.

Ciertamente que los señores progresistas cuen- 
demasiado cou la postración á que han reduci- 
al país las ideas liberales.

que le digamos «si están conformes los legitimistas 
españoles con eso de someter con confianza los ac ­
tos del G jbierno á la severa iniirvencion de los re­
presentantes 'libremente elegidos.»

Como á El. Pf.nsamie.nto E sp a ñ o l no le duelen 
prendas, vamos a contestar á El Imparcial.

'<A la Igesia la Religión, el dogma y la moral, 
porque son esencialmente de la Iglesia; al rey su 
derecho para que pueda trasladarlo Integro á sus 
herederos tal cual lo ha heredado, y lodo lo demás 
al pueblo.»

Esto decíamos en 1.° de N iviembre de ¡869 
h.blando do la política de D. Carlos, y esto repe- 
i:m is hoy sin qu t ir  m mudar una tilde. El Irn- 
parcidl pu-ide aplicar nuestras palabras á la mag­
nifica carta  del conde de Chambord, y sacar de 
ello las consecuencias que le parezca.

El Im parcial copia un párrafo de la belliaima 
'^^fla-manifieslo del señor conde de Chambord, y 
®P»lsndo á nuestra habitual galantería, nos pide

Sin sorpresa, pero con indignación, hemos leído 
en El Debate de anoche !as figuianies líneas.-

«lil Sr. U. Cruz Oclioa ha tomado hoy asiento en 
el Congreso, lo cual nos lo explicam os; pero no del 
mismo modo ijue se diga, como so dice, que n in g u ­
na parte  tuvo este d ipu tado  en el úu im o lev an ta ­
m iento carlista  sofocado por la fuerza arm ada, c u an ­
do su firma apii-ecié al pié Jo documentu-i im por­
tantes qu--' ha hab do sobrado tiem po ántas de ahora 
para red arg ü ir de falsos.»

Cualquiera diría q u i las precedentes lineas son 
una petición fiscal para que nuestro am g i el dipu­
tado carlista fuese llevado al Saladero. Pero El 
Debate no ha caido en la cuenta de que los docii- 
meotos á que se refiere no tienen importancia al­
guna para el Gobierno, cuando el Gobierno premia 
á los quo resuitabau compro uetidos en los susodi­
chos documentos. Porque suponemos que la pasión 
política no ciegue hasta tal punto á E l Debate, 
que pretenda condenar al S r. Ochoa por indicios 
que no se han creído suficieates para  servir de ca­
beza á un proceso contra varios amigos del Go- 
bierno.

El ex-rapublicano S r. B ecerra , antiguo profe­
sor de matemáticas, y hoy.ei-m inistro  con su co r­
respondiente Excelencia  y 30 ,000  rs. anuales de 
cesantía, merced al general Prim , no ha encon­
trado m anera mejor da m ostrarse agradecido á 
su bienhechor que pedir para su viuda á las Cor­
tes la friolera de doce mil duros anuales, ó sean
240,000 rs. Trabajo nos cuesta bablar en nuestras 
columnas de una señora, y más de una señora que 
acaba, como quien dice, de perder de trágica m a ­
nera á su esposo; pero no es nuestra la culpa, sino 
de los que sin tener eu cuenta el estado de la h a ­
cienda, sin ver que estamos al bordo de la banca- 
rola, y que por confesión del S r. Moret hay que 
aum entar las contribuciones y prescindir de toda 
obra pública, se atreven á pedir para  esa señora, 
no una pensión cualquiera, sino una pensión doble 
del mayor sueldo qu» el Estado paga al presidente 
del Consejo de ministros.

Y si al Gq y al cabo se tra ta ra  de prem iar ser­
vicios prestados á la pátria, ó de sacar á una fa- 
ini.ia de la miseria, se comprendería que el país 
hiciese un esfuerzo, y ia multitud de C uras, maes­
tros de escuela, contratistas de obras públicas, r e ­
tirados, cesantes y ejferraos de los hospitales, se 
resignasen poco ménos que á morirse de hambre y 
hasta aplaudiesen la conducta de los autores de la 
proposición. Pero desgraciadam ente se tra ta  de to­
do lo contrario, pues los servicios que se intenta 
prem iar han sido solo prestados al personal de un 
partido político, y la familia á quien se tra ta  de 
dar esa enorme pensión es rica. No debe olvi­
darse que el general Prim, según .se dijo de púbü - 
eo, habia adquirido por algunos millones pocos 
meses antes de fallecer una magnifica finca en 
Aranjuez.

Muestren, pues, los señores firmantes de la pro­
posición su gratitud al difunto general Prim á costa 
propia y no intenten recurrir para ello al Tesoro 
púb ico, el cual si no está p-ara pagar las cargas de 
justicia ni emprender obras de utilidad pública, ni 
apenas dar caido á los pobres de los hospitales, mé­
nos estará para Beñalar pensiones de 12,000 du­
ros, ó 60 ,000  pesetas, ó 240,000 rs. al año.

  -— '■ -
Aunque ya hemos dado algunas noticias acerca 

de la reunión magna celebrada anteayer por lu 
mayoría del Congreso, creemos que nuestros lecto­
res verán con gusto que las ampliemos con los si­
guientes interesantes pormenores que anoche pu­
blica La Epoca:

«El S r. OlózBga, dice el citado periódico, como era 
natu ra l, fué el prim ero que habló, para  m anifestar 
que el objeto de la reu n iu a  era acordar el reglam en­
to que deberla adoptar la Cám ara, el cual, en su ju i- 
cia, debía estar en arm onía con las necesidades p re ­
sentes.

El S r. R ivero (D. Nicolás) dijo que con igual m o- 
t.vo se habia reun ido  otra vez la m ayoría y  que no 
habia obtenido ningún resu ltado ; que su  opinión era 
que después de lo que por todas partes se decía 
acerca de la crisis en que estaba el m inisterio  (¿lo 
oye La Iberia!), se ria  m u y  conveniente que el Go­
bierno hablara  y  diese algunas explicaciones, pues 
consideraba que en los m om entos p resentes una c ri­
sis m inisterial e ra  im posible.

El S r Moret se levantó á d eclarar que el regla­
m ento de la Cám ara, ya fuera elegido el del 47, ya 
el del 54, debia reform arse, y  que el Gobierno opi­
naba que la com isión del m ensaje debia se r elegida 
d irectam ente  por la Cámara.

El Sr. R ivero (D. Nicolás) insistió en que  el Go­
bierno hablase m ás esp lic itam ente, pues lo que el 
Sr. Moret habla dicho no podía satisfacer ¿ nadie, 
cuando todos deseaban conocer los m otivos que hu ­
biera  para la crisis. (Otra vez tenem os que recordar 
esto á La Iberia , que  negaba la existencia de la 
c r iJ is )

El Sr. Moret eotonces repitió lo que  había m ani­
festado, y añadió que  en el m in isterio  habia, en efec­
to, diferencias notables respecto á ciertos principios 
que podían ser ó no d iscutidos.

Eotonce.s el Sr. R ivero expuso que la dinastía  y el 
que la represen ta  no pueden ser objeto do discusión, 
pera que la m onarqu ía  si, y se extendió, aunque 
sóbriam ente, en algunas consideraciones referentes 
á este punto

Et .Sr. Humero Robledo replicó eniouces que  la 
m onarquía  era iiid iscu iib 'e , es decir, que no puede 
ser objeto de una votación , que  en ningún pais del 
m undo se delibera cun tinuam ente  sobre la forma 
de Gobierno, y  que él por su  parte , so opondría á 
ello.

El S r. Montero Ríos, que usó después de la pala­
bra por cesión del Sr. B ecerra, fué de opinión, como

el Sr. Rivero, de q u e  la m onarqu ía  e ra  d iscu tib le  
según la Constitución.

El Sr. Moreno N ie to , tlevaQdo m ás la cuestión, 
quiso d .Ilustrar que el a r t. .‘13 no era  reform able, y 
que  las form as do Gobierno no se cam bian con dis- 
cusionas, sino con revoluciones. Añadió que, no 
siendo d iscuub le  la persona del m onarca ni la d i ­
nastía, tam poco podía serlo la iosiilucion  eu que se 
apoyaba y á la cual-iba aneja la dinastía  Se hizo 
cargo U m bien de algunas apreciaciones del Sr. Ri­
vero, para com batirlas. Esle discurso causó, según 
parece, gran sensación en  la Cam ara.

El Sr. Rodríguez (D. Gabriel) com batió  al Sr. Mo- 
roQo Nieto, y  dijo q ue , no habiendo en el Código 
fundam ental n ioguua excepción, todo podía d iscu ­
tirse , y  que re-ipecto del peligro que tem ían ciertos 
diputados de que  en algunas coniisioiies la m ayorid 
fue>e veoci.ia, nada podía ser tan agra labl. al país 
Como Ver sentados en el banco de la comisión de 
p iesupu  istos a r< public»nos y  carlistas discutiendo 
solir.- la dotación ilei clero.

El S r. Moreno Benitez red ificó , diciendo que los 
Gobiernos no se suicidan y que la Constitución no 
puede decir lo quo es c.seiicialmente absurdo. Que 
el m onarca Gene el veto; i ene el poder de disolver 
las Córles; que 1.a m onarquía es h e red ita ria , y que 
todas cslas eircunstancins son ba.stanles para reco­
nocer que por el esp íritu  y lelrn do la Constitución 
la m onarquía e ra  indiscutib le.

Rectificó el Sr. Rodríguez, añadiendo que él c re ía , 
como oi Sr. Rivero, que no se debia d iscu tir; pero 
q u e  no por eso dejaba de sor todo d iscutib le. ,

El general Serrano , con asom bro general, declaró 
que el Gob erno no tomaba parte  en esta cuestión, 
porque el Gabinete estaba dividido en eila; pero que 
BX.'i!“ba á los señores diputados á que liegaseti á un 
acuerdo , porque Si la m ayoria.se pre.sentaba fraccio­
nada las oposiciones triun farían , y  el cáos era el 
po rven ir de nuestra  desgraciada pátria.

Profun.lísiraa emoción causaron las palabras del 
general Serrano, pues 4 los m ás m inisteriales ex tra -  
ñ ib a  la exorbitante pretensión del jefe del G abine­
te , quo queria  ve r do acuerdo á la m ayoría, cuando 
sus directores n a tu ra les, que son los m inistros, no 
lo estaban oi parecían dispuestos á estarlo.

Entonces el p residente de la Cámara propuso que 
esta indicara el reglam ento que  queria  adoptar, y  
hecha la p regunta  , después de un  corto d e b á te se  
acordó que  el del 54 con las modificaciones que una 
com isión nom brada aá hoc c rey era  conveniente in ­
tro d u cir.

El Sr. Romero Robledo volvió é u sa r de la palabra 
y  dijo, con razón, que ios peligros no se vencían 
aplazándolos, y  puesto que la  cuestión estribaba tan  
solo en resolver si la m onarquía era ó no discutible, 
se debia abordar de frente y saber quiénes eran  ó no 
m onárquicos, pues «no es posible c ree r, decía, que 
el que opine de la m onarquía  hered ita ria  es una 
institución perm anente  qu iera  su je ta rla  á la con tin ­
gencia de una  votación y hacer aTmonarca de m énos 
im portancia que ¿ un  presiden te  de república. Ex­
tendióse en m uchas consideraciones 4 este propósito 
y  el p residente puso térm ino  4 la reunión con un 
discurso m uy patriótico, según cu en tan , cuyo obje­
to era dem ostrar que la m onarquía no se debia dis­
c u tir , ni podía d iscu tirse , porque era iodiscutib le.

Lo m és grave de todo esto es que los señores se­
nadores que presenciaron la discusión d ijeron  en  su  
m ayor parte  que si el Congreso resolvía afirm ativa­
m ente la cuestión , ellos la resolverían unánim em en­
te en  con tra .

Todos los oradores h icieron grandes protestas de 
su  am or á la m onarqu ía, y el Sr. R ivero, aun  co n ­
siderándola d iscu tib le, dijo que  con tal do que el 
m inisterio  no so modificase, y  4 tru eq u e  de sa lvar 
las instiluciones^ él sacrificaria su conciencia y su  
persona.

En el m ismo sentido  habió el Sr. Gasset y  Ar- 
tim e.

R esu 'tado: la dinastía  y  la m onarquía  no serán  
d iscutidas, al méiios con beneplácito  do la m ayoría. 
La c ris is  está aplazada, pero es inevitable.»

Señora doña Matilde Quesada de F ernan iez  
de Górdova. Calle de Procuradores, 4.

Hé aquí las noticias de más Ínteres que anoche 
publica La Correepondencia:

«Ayer tarde  so m anifestaron c iertas quejas en tre  
los amigos de la m ayoría por beberse celebrado r e u ­
niones separadam ente por los dem ócratas y  los p ro ­
gresistas; pero parece qne no hubo deliberación en 
estas reucionoa, y que no llevaban otro objeto que 
el de da r cuen ta  4 sus amigos de la determ inación 
adoptada por el Gobierno en la conferencia ó conse­
jo que tuvo 4 p rim era  hora. El Sr. Oria fué el que 
citó  á los progresistas después de conferenciar con 
el Gobierno.

— El aplazam iento de la c ris is m in isteria l surgida 
e.slos dias no im pedirá que en su dia se plantee la 
que desdo liuce tiem po se anuncia  y viene ind icán­
dose para después de aprobada la contestación al 
discurso de la Corona. Esto no obstan te , las proba­
bilidades son de que tam bién entonces se aplace la 
c risis , pues hay  m uchos hom bres influyentes que 
opinan que  no debe haber modificación m inisterial 
hasta que  se vuelvan 4 re u n ir  las Górtes.

— El Sr. Figuerolu ha escuchado desde la trib u n a  
de senadores el discurso del Sr. M oret, y  m uchas 
m iradas se lijaban en él cuando el m inisiro  de Ha­
cienda hablaba. Ya hoy se anunciaba que el Sr. Fi- 
guerola presen tará  en  el Senado una proposición 
para desvanecer Ha especie de acusación que en Opi­
nión dorios diputados se desprende del discuso del 
señor Moret.»

Hegun un periódico de G ibraltar, los buques de 
guerra Arapües  y Villa de M adrid, que habian 
ido á Tánger para  conseguir la libertad de unos 
españoles cautivos, tuvieron que volverse sin h a ­
ber obtenido lo que se proponían.

V erdaderam ente la noticia, por más que nos in­
digne, no nos sorprende. Desde la revolución acá 
España solo recibe humillaciones de todas las n a ­
ciones, hasta de las más secundarias, sin duda 
porque conocen harto bien á los hombres que la 
gobiernan.

¿Qué dirá á esto El Im parcial, que hace meses 
afirmaba que merced á las gestiones del S r. Mar­
tes iban á ser puestos en libertad los españoles 
cautivos en Marruecos?

La Jun ta  de Señoras que á instancia de la S u ­
perior de la Asociación de Católicos, se ha encar­
do de reunir donativos ó objetos de toda clase pa­
ra la rifa que se ha de verificar en Roma, con 
motivo del Jubileo pontificio, cnyo aniversario se­
rá el 21 de Ju rio , y cuyos productos se entregarán 
á Su Santidad, ruega a las personas que quieran 
dar esta prueba de amor y veneración á nuestro 
Santísimo Padre, se sirvan enviar sus donativos 
antes de 31 de Mayo, á casa de las señoras que á 
continuación se expresan:

Exorna, señora marquesa de Villafranca Calle 
de D. Pedro.

Excm a. señora duquesa de Bailen. Galle de 
Alcalá.

Excma. señora marquesa de S an ta  Cruz. Calle 
de San Bernardino.

Exctna. señora marquesa de Zugasti. Calle de 
Procuradores, 4.

Excma señora m arquesa viuda de Santiago. 
Calle del Sacram ento, 10.

E.xcma. señora marquesa de Superunda. Calle 
de San Vicente baja.

Excma. señora condesa de Guaqui. Plazuela de 
Villahermosa.

Excma. señora condesa de Zaldivar. Galle An­
cha de San Bernardo.

Excma. señora condesa viuda de Torres. P la­
zuela de Cervantes.

Dice La Correspondencia que el Sr. Iluiz ZuiTilla, 
.según nolipias de anteanoche, heguia m ejor, m erced 
4 un baño tibio que  le propinó el m édico Sr. Saura. 
que llegó con la esposa del paciente.

Parece que m añana llevará 4 D. .Amadeo la com i­
sión del Senado el discurso  de contestación votado 
por aquella Cámara.

Ayer se p resentó  al Congreso la siguiente proposi­
ción Ue ley:

«Considerando las prom esas que se hicieron al 
pueblo para a traerle  4 la revolución de Setiem bre 
do 1868;

Que las Córles Constituyente.s tom aron en cotisi- 
deraciOQ diferente."! proyectos do ley, sin u lte rio r re ­
sultado, y que en vano sin reform as prontas y d e c i­
sivas se espera sacar al pai.s de su postración, propo­
nemos al Congreso se sirva declarar que se lleven á 
efecto las reform as siguientes:

l.a abolición de la pena de iniierle .
1.a abo:icion de qu in tas  y m atricu las de mur.
l.a reserva de la m ayoría de los empleos para los 

re tirad o s de G uerra y Marina.
La abolición del estanco del tabaco.
Ueclaraodo lib res el establecim iento de Bancos 

agricolas y la profesión y ejercicio de todo a rle , ofi­
cio ó profesión

.Abolición de las loterías.
Suprim iendo el papel sellado para las causas civi­

les y crim inales.
Creando nuevas acciones de carre te ras  en reem ­

plazo de las am ortizadas para te rm in ar todas las 
empezadas.

Declarando libres las perm utas de parcelas.
Suprim iendo los derechos de hipotecas m énos la 

tom a de razón.
Palacio del Congreso, 16 de Mayo de 1871 .— Oren­

se.— Prefum o.— E scnder.—  Bes Hediger. — Garrido. 
— Castro.— Ri.spa.»

El Sr. Becerra presentó ay er al Congreso la s i ­
guiente proposición de ley:

«Se concede 4 la duquesa  de P rim , d u ran te  su 
vida, la pensión de 60.000 pesetas anuales, á títu  o 
de recom pensa nacional y  en atención 4 los em inen­
tes servicios prestados á la pátria  por su  difunto es­
poso el esp itan  general de ejército , D. Ju an  Prim  y 
Prats.

Palacio de Congreso, 13 de Mayo de 1871 .—Becer­
r a .—Moncasi.— Rodríguez (D. G asp a r) .-V a le ra  (don 
Ju an J.— A ibareda.—Saulate.-V alera (D. .losé María).

He aquí otra proposición de ley presentada ayer: 
«Proponem os á las Córtes se sirvan declarar que, 

abolidos los portazgos en las principales carre te ras 
de la nación, deben abolírse tam bién  en los cam inos 
donde hoy ex isten , salvo indem nizar 4 los p a rticu ­
lares que hayan dado fondos para su  co n struc­
ción .

Palacio del Congre.so , 16 de Mayo de 1871.— 
O rense.—Bes Hediger.— Prefum o.— G arrido.— Es- 
cu d er.— Castro.— Rispa.»

La escuadra del M editerráneo ha llegado 4 Rosas, 
desde cuyo puerto  se d irig irá 4 Santa Pola.

La Discusión, al ve r el giro que tom a la cuestión 
de reglam ento  y  las restricciones que se quiere im ­
poner á las m inarías, hace la siguiente advertencia:

«Es m enester que las oposiciones estén m uy so­
bre aviso, y que abandonen las Córtes antes que su ­
frir el m enoscabo de sus derechos.

¿Quiere el Gobierno que en los Cuerpos colegisia- 
dores sólo se oigan aplausos y alabanzas 4 la d inas­
tía y  4 la m onarquía? Pues b ie n , que se queden 
solos los m in isteria les y  que se despachen 4 su 
gusto.

El pueblo, en tan to , no olvidará su  deber.»
El m iedo, mal consejero, inspira á los am adeistas.

Dice un  periódico:
«¿Podrán los díario.s del Gobierno decirnos qué hay 

de cierto  expediente procedente de presas inglesas 
reclam ado por varios sujetos de la Rioja? ¿Es ó no 
positivo que después de haberse em itido dictam en 
negativo en el citado e.xpediente ha sido sacado de 
nuevo 4 luz y  está en vias de reconocerse el crédito? 
¿.Tendrá esta nueva solución algo que ver con las pa­
sadas elecciones? ¿Rige ó no rige para este caso la 
ley de caducidad de credilos?»

Vemos en E í Tradicional de Valencia que el lu­
nes hubo en aquella c iudad  consejo de g u erra  de ofi­
ciales generales, para ver y fallar ei proceso in s tru i­
do al ten ien te  graduado alférez de caballería  D. Ma­
nuel de la Cruz U reña, uno de los injuram entados.

Leemos en  E l Imparcial:
«El Sr. D. Nicolás Maria Rivero terc iará  en  el de­

bate que suscite la in terpelación del S r. Sánchez 
Ruano, sobre aplazam iento de las elecciones m u n i­
cipales.

El Sr. Sagasta ofreció contestarla  cuando lo creye­
ra  conveniente. El Sr. Rivero ha  in terven ido  des­
pués eu este asun to , y  se lia fijado el sábado próxi­
mo para  d iscu tir este im portantísim o asunto .»

Parece que se en cu en tra  desde anteayer en Z ara­
goza el general Morlones.

Parece que el ayuntam ien to  do Valladolid está es­
tudiando un proyecto suficiente 4 red im ir la suerte  
de los qu in tos con un  pequeño a rb itrio  sobre ciertos 
artícu los de com er, beber y  a rder.

Con una nueva con tribución .

Hoy anuncia  La Igualdad  que su núm ero de ayer 
ha  sido tam bién denunciado . Es la qu in ta  recogida 
que sufre este mes.

CORREO DE HOY. ~
La Cámara de los diputados de Florencia ha 

aprobado las modicaciones introducidas por el Se - 
nado en la ley sobre las garantías.

La Gaceta oficial la publicará muy en breve, y 
el ministro de Negocios extranjeros la comunicará 
en seguida á  las potencias.

El art. 0 .°, el que ha dado lugar á divergencias 
entre la Cámara ^ p u la r  y el Senado, está conce­
bido en estos términos;

«Art. 5 .°— El Soberano Pontífice, adem ás de la 
delación establecida en el articu lo  an terio r, seguirá 
d isfru tando de los palacios apostólicos del Vaticano 
y  de L'-tran con todos los ja rd ines y  terrenos ane­
xos, así como de la quin ta de Castel-Gandolfo con 
todas sus dependencias.

Dichos palacios, q u in ta  y  anejos, asi como los m u­
seos, la biblioteca y las colecciones de a rle  y  de a r ­
queología quo en ellos existen, son inalienables y  es­
tán exentos de todo im puesto ó carga y de expropia­
ción por causa de u tilidad  pública.

El resultado de la votación fué ei siguiente: Vo­
tan tes , 221; en pró, 151; en con tra , 70.

El m iércoles ú ltim o , esto es, un  dia después de 
la votación del Senado, se envió la Encíclica del 
Papa contra la ley de las garan tías 4 los Nuncios

apostúlicus ucitíditadüs cerca de las potencias e x tran ­
jeras.»

¿ ‘ Í 'íittó  t ’uftoZtCtt t)i>s.“rva muy oporiunamente 
que los revolucionarios lloreiiiiaos, que deciaran 
inalienables aiguuos palacios v jardines, han ín u /e - 
nado propiedades sacratísim as de la Iglesia y del 
Papa, y qu,eren que este enajene lo que no puede 
euejeuar: sus deiechos.

Esctibeu de L jou:
«Nuuca babian circulado en Lyou tantos rum ores 

siuie.stros. Se anuncia con iD."-ístencia que  ios com u­
nistas darau  un golpe de m ano el dum iugo próxim o, 
y  asi lo c ree  lodo el m undo , lo cual es tidiur»i u«s- 
pu«s da su  iriunfü com pleto eu las elecciones.

Los agt-nlcs de Pa iis , que con tinúan  traba j ndo 
cou la m ayor irapuui i«d, pr-p»r<in el m oviinm uto. 
Se dice que uno de los principóles in siigaJcres es el 
alcaide, M. Heiiou, lo cual me parece inexacto, pero 
hay tantos que  lo creen que liasta ha  circu lado  el 
ru m o r de haber sido preso por órden  del prelecto.

No obsta lile, si M. Henon no es capaz de secundar 
un m otín, no sucederá  io m ismo con el jefe de la 
Guardia nacional, M. B ourras, el cual sondea el Ani­
mo de los guardias nacionales para ve r si podrá se r­
virse de ellos, y "|ue en una reunión de oficiales que 
liiibo au leaver soltó algunas espresiouea favorables 
A la m unicipalidad de París. Abrigo ei presenlim ien- 
tü de que este liom hre nos traera  graves (onfl ctos.

Hay aJem ás Otros ir.dn ios no m enos significati­
vos. Parece que la autoridad eslA in q u i-ta , se hacen 
pesquisas mAs ó m enos hábiles. Tam bién ahora se 
em pezará con el te rro r por m edio del asesinato. El 
d irec t r  de un  penó  tico de Lyou ha recibido u n a  
carta  de una  m ujer, al parecer m uy h o n ra d a , en la 
que le dice: «No os revelaré el nom bre de  mi m ari­
do, porque seria indigno de mí den u n ciar al padre 
de m is h ija s , pero está  coo tinuam ente  ébríu , y en 
medio de su em briaguez dice cosas horrib les. Hace 
m ucho tiem po que no trab  ija, y si a em barga, tiene 
dinero. Ahora bien, según deduzco de sus palabras, 
uno de p.stos dias van A asesinar al prefecto, A las 
prim eras autoridades y A los d irectores de la Decen- 
tra lisa tion , del S a lu í public  y  del C ourrier de Lyon, 
y  A en tregar despu»s la c iu d a i  al saqueo. Haced el 
uso que os convenga de estas noticias y avisad  A los 
que puedan im pedir tan  espantosas desgracias.»

DLTIMA HORA.
CONGRESO.

En la p rim era  sección han ganado ios m inisteria­
les la presidencia y v ice-presidencia  por descuido 
de las oposiciones. Los secretarios y  dem ás ind iv i­
duos de comisiones son todos de oposición. E ntre 
ellos está el Sr. D. Cándido Nocedal, de la comisión 
de m ensaje, y el republicano Prefum o para la com i­
sión de reglam ento. Es la única sección en que las 
oposiciones tienen verdadera m ayoría. En la sexta 
se ha em patado la presidencia en tre  Castolar y un 
m inisterial; de mudo que en esta sección las fuerzas 
estén  equilibradas. En todas las dem ás los m in iste ­
riales sacan triunfan tes á sus candidatos.

Con m otivo de no liaber habido m ayoría absoluta 
de votos en la elección de un  d ip u taJo  para la co­
m isión del m ensaje, ta sección sexta no ha term ina­
do todavia sus tarcas A la hora de ce rra r  este a l­
cance.

Como los m inisteriales no tienen m ayoría, se e m ­
peñan en pasar el tiem po, para lo cual estén discu­
tiendo cu alq u ier cosa y Sagasta tra ta  de dem ostrar 
que las votaciones anuladas no han debido a n u ­
larse.

De m anera que  por esta causa no habrá ya hoy 
sesión y quedará  suspendido el discurso dei Sr. Mo­
re t hasta el viérnes.

BOLSA DE HOY.
Renta p e rpétua  al 3 por 100, publicado, 27 20 , 

.iO, 05, 26-95 y  90; pequeños, 27-00; A plazo, 27-30, 
26-90 y 85 fin car. fir.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publica­
do, 33-25 y 50; pequeños, 33-60.

Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* sé- 
rie , no publicado, 98-60 d.

Bonos del Tesoro, de A 2,000 rs .,  6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 76-90 y 77-00: A plazo, 77 - 
00 fin cor. vol.

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 77-10.
Billetes del Tesoro.— Vencimientos: 31 de Ju lio  

de 18Í1 , publicado, 91-00 y 89-00.
id. id. de los tres vencim ientos, publicado, 90 -00 , 

89-75, 50, 89 por 100, 89-23, 88 por 100 y 89-00.
Emisión de 31 de Agosto de 1852, de 2,000 reales, 

pub licado , 64-00.
Idem do 1 “ de Ju lio  de 1856, de 2,000 rs., no pu ­

blicado, 55-00.
Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 

reales, no publicado, 51-50.
Idem , id ., id ., (nuevas) de 2,000 rs ., publicado, 

51 -35, y  40; no publicado, 51 -00.
Idem , id ., id ., de 20,000 rs ., publicado, 51-40.

NOTICIAS GENERALES.
En los ú ltim o s d ias  de la p asada  sem an a  h a n

llegado al puerto  de Valencia el vapor A dria , l le ­
vando un  cargam ento de 14.000 codornices y  el S i -  
don con 16.000 de las m ism as aves. La procedencia 
de estos buques era de Palerm o, en  cuya  costa se 
cogen en gran cantidad du ran te  la época en que e s­
tas africanas viajeras atraviesan el M editerráneo pa­
ra trasladarse  A Europa.

El prim ero  de aquellos vapores ha seguido oi ca­
mino de los Estados-Unidos, y  el segundo el de In ­
g la te rra .

S eg ú n  dice un  p e rió d ico , a y e r  d e b ie ro n  e c h a r­
se las aguas en el canal de Castilla, deapues de h a ­
berse  com puesto la ro tu ra  del vaso, m ediante los 
trabajos hechos en estos últim os qu ince dias por los 
400 operarios que se han em pleado para restablecer 
lojm as pronto posible la navegación.

S egún  «E l D iario  de B arcelona,»  desde e l sába­
do el tiem po ha cam biado, m ostrándose propenso A 
la lluvia: ei dom ingo de once á una cayó en tanta 
abundancia  , que em pezaron A abrigarse sérios te ­
m ores de que  el desborde de la Riera de Malla y 
otros to rren tes produjese en la c iudad  fatales resu l­
tados, especialm ente por l i  m ucha agua que  em pe­
zaba A e n tra r  por las calles de San Antonio y Puerta  
del Angel.

T a m b i é n  escriben de Bruch con fecha 13 del ac­
tual al m ismo periódico, que en la tarde  del 12 cayó 
en aquellos cam pos un abundan te  pedrisco acom pa­
ñado de exhalaciones que  causó en ellos grandes 
destrozos.

«En la escuela pública, añade d icha carta , estan­
do el m aestro de instrucción p rim aria  con sesenta 
niños, cayó d u ran te  la tem pestad  una centella, la 
quo después de haber recorrido todo el ám bito  de la 
pared  que m ira  A la m ontaña de M ooserra t, derribó  
una parte  del tejado y  rom pió una ven tana viniendo 
A caer todo encim a del techo de aqu»l estab lec i­
m iento. Sin duda  por la influencia del m etal, la cen­
tella, después de una larga y  tortuosa trav e s ía , vino 
A dar vueltas por los hierros de la reja de la ventana 
que  hay en la escuela, causando algunos desperfec­
tos. A pesar de todo, parece que la Pruvideocia quiso 
m ilagrosam ente .salvar la vid.a de n uestras queridos 
hijos y la de su  digno profe.sor, qu ien  al estruendo  
que causó aquel fenómeno, tuvo la previsión de 
m andar salir repen tinam ente  de aquella estancia A 
los asustados niños. A fortunadam ente, aunque  te ­
nemos el corazón m uy tris te  por los desastrosos 
efectos que dejo indicados, no hay que  lam en ta r 
desgracia alguna personal.»

I
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Como prueba de'la adm irab le  arm onía que , según 
L a  Iberia, reioa en tre  los tres grupos que form an la 
m ayoría, traza un periódico el siguiente cuadro  de 
concordia revolucionaria:

«Los cirabrios culpan y recrim inan á los fro n teri­
zos por sus exigencias que son a ten tato rias las mas 
á  la ley fundam ental en su letra  a lgunas veces y en 
su esp íritu  siem pre; estos les devuelven á los c ira ­
brios sus quejas haciéndoles ve r que  son ellos tos 
q ue  con su radicalism o alientan  á las oposiciones y 
provocan un rom pim iento , que  puede serles fatal á 
todos, particu larm en te  ó los dem ócratas que son los 
m enos, en tanto que los progresistas culpan y  re c r i­
m inan  ó en tram bos grupos , am enazándolos con 
rom per defía itivam ente  con el que m enos pueda, si 
se avienen á v iv ir con lo que buenam ente  se les ha 
dado, y eo últim o caso rom per con am bos, y  venga 
lo que viü iere y cue^te lo que costare el sostenerse 
de«pues solos en el poder. Veremos en qué  paran  
estas escenas de fam ilia.»

Fácil es de p rev er en que han de v en ir á p a rar.

Dice La Correspondencia que  en el Consejo que 
han celebrado ayer tarde  los m inistros, se han o cu ­
pado de las cand idatu ras para las comisiones de men- 
sage, presupuestos, e tc .

En 'a comisión de presupuestos los m inisteria les, 
según el m ismo periódico, dejarán  un  puesto en 
cada sección para las oposiciones.

La preposición que no se perm itió  esplanar ayer 
al Sr. Sánchez Ruano, dice;

«Lo.s diputados que suscriben , piden al Congreso 
se sil va declarar que ha visto con desagrado el d e ­
creto  de 6 de .Mayo, que lefren  la el m iu i-tro  de la 
Gobernación suspendiendo de nuevo las elecciones 
m unicipales, con infracción nol 'ria de la ley.

Palacic del Congreso, 16 de Mayo.— Sánchez Rua­
no —C onireras.— Moreno.— Rodrisiicz — Castro.— 
C asiilla.—Fran ton i.—Salines.—T o rre s . '

Dice La Correspondencia q u s  las oposiciones no 
tienen m ayoría fija m a s q u e  en una sección; pero 
que en la sexta cu en tan  con 21 votos, y e n  esta y 
alguna otra se prom eten en a lgunas ocasiones hacer 
tr iu n fa r  sus candidatos.

F,1 Sr. Rivero t c r ’iará  en el debate fi que d ará  l u ­
gar el sába lo a interpelación  del Sr. Sánchez R ua­
no sobre el aplazam iento de las elecciones m u n ic i­
pales.

Parece que los d iputados catalanes p resen ta rán  
u na  enm ienda á los presupuestos pidiendo que se 
haga una línea telegráfica d irec ta  á Barcelona, pro­
yecto form ulado por la dirección de Com unicaciones 
y no incluido en el capitu lo  correspondiente.

Dice La Igualdad-,
«Los concejales republicanos c iudadanos Laorga y 

Santiso, han presentado una  proposición, pidiendo 
que el ayuntam ien to , en v ista  de lo anóm alo de su 
situación, se d isuelva, dejando la adm in istración  do 
los intereses de Madrid á hom bres m ás hábiles y 
afortunados.»

Parece que el Sr. Rios Rosas lia optado como di­
putado por Ronda, y  el Sr. López Domínguez por 
Canarias. El prim ero deja vacantes los distritos de 
Q,iuc!n y G razalcm a, y el segundo el de Coiu.

El Sr. Orense lia puesto ayer tarde sobre la mesa 
del Congreso la siguiente proposición :

«Pedimos á las Córtes fe  sirvan m andar que se 
haga una edición especial de los discursos p ro n u n ­
ciados por todos los señores diputados en las d iscu­
siones sobre las actas, y que se venda al precio m ás 
equita tivo  posible.»

Palacio del Cougrc.so, 13 do Mayo.—.Siguen las fir­
ma» de siete diputados republicanos.

párroco del pueblo, ó en la redacción de nuestro  pe ­
riódico.

Esta noticia, y otra» de igual linaje que  d ia ria ­
m ente publicam os, pueden se rv ir de com entario  al 
ultim o discur-o  pronunciado en el Senado por el se­
ñ o r  ülloa.

Ayer llegó á .Madrid el üipiitadu carlista  nuestro  
amigo D. Cruz Ocboa.

En la lista bastante  extensa que publica la Gaceta 
de ay er referente á concesión de derechos pasivos, 
aparece en tre  los clasificados el Excm o. Sr. D. Ni­
colás .María R ivero, con el haber de 30,000 rs.

Leemos en La Epoca :
«No han fallado estos dias las consultas, lo cual 

prueba que  el enferm o no está bueno; ha celebrado 
el general Serrano largas conferencias con el presi­
den te  del Senado y  con el general D. Manuel de la 
Coucba; han d iscutido largam ente los unionistas 
fronterizos, ha  habido conversaciones de los señores 
ü lloa y Ayala coa los Sres, Alonso M artínez y  don 
Ferm ín Lasala, m ien ti.is  por o tra parte  los dem ó­
cratas cabildean, hab lan  do principios á los progre­
sistas y transigen m odestam ente cuando no ven que 
el resultado ha de se r  propicio á sus esperanzas. 
¿Puede, pues, esperarse que se asegura una s itu a ­
ción sostenida sobre tan  débiles cimientos?»

Eso solo puede esperarlo  La Iberia.

Hoy á las dos se elegirán en el Congreso las co m i­
siones de m ensaje y de pres puestos, habiendo r e ­
com endado el .Sr. Olózaga la asistencia de los d ip ii-  
lados.

La m inoría republicana ha acordado volver á re ­
unirse  el jueves para exam inar las fuerzas con que 
cu en ta  en cada sección después del sorteo.

Ayer recibim os los periódicos y corre.spondencias 
de Filipinas que alcanzan al 30 de Marzo, en cuya 
fecha la tranquilidad  era com pleta en  todo aquel 
archipiélago.

«El nuevo capitán general de Filipinas, Sr. Iz ­
qu ierdo, ya debe h ab er llegado á Manila. La fragata 
de guerra  Be.renyucl'i so hallaba el 29 de Marzo en  
01 puerto  de Uung-Kung esperándole.

— El 3 de Marzo ocurrió  en el barrio  de Santa 
Mónica de Taal (Manila) uu incendio que redujo  á 
cenizas 150 casas, sin  que afortunadam ente  hubiera  
que lam en ta r desgracias personales.

— El 27 de Marzo salió de Manila para Navofas el 
capitán  general D. Cárlüs de la Torre, en cuyo punto  
perm anecerá hasta la llegada del nuevam ente  nom ­
brado.»

En Cam arenilla, pueblo de la provincia de Toledo, 
se halla la iglesia parroquial en un  com pleto estado 
de pobreza, y en teram en te  falta de  m edios para 
costear el cu lto , teniendo que  celebrarse los Divinos 
Oficios sin la gravedad y el decoro que correspon­
den á la casa de Dios. No querem os referir deta lla ­
dam ente, dice La Esperanza, los porm enores de que 
tenem os exacta noticia, y sí solo invitam os, pues 
así se nos ruega, á las personas piadosas que se in ­
teresen  por nuestra  Santa Religión, á que co n trib u ­
yan con algún donativo, por corto  que sea, para 
com prar dos albas y un  m isal, pues aquellas faltan 
en te ram en te , y  el m isal está tan estropeado, que va 
á  ser imposible co n tin u ar celebrando la Misa si no 
se hace e^to pequeño g isto , que no pueden  su p lir 
biS vecinos del pueblo por su  absoluta f ilia  de re ­
cursos. Les lim osnas pueden entregarse  at Cura

Dice un periódico:
«No deja de ser curiosa la in te rpretación  dada á 

lo dispuesto sobre incom patibilidades por un  d ip u ­
tado que ejerce un cargo público ea  la ad m in istra ­
ción de ju stic ia .

Al hacer dim isión de su  destino expresa que r e ­
nuncia  el ejercicio del cargo, sin que de su  com uni­
cación se desprenda nada que  se refiera á la pose­
sión, y  por lo tanto  á dejar de figurar en la nóm ina 
correspondiente .

R enuncia á ejercer, pero no q u ie re  dejar el des­
tino.

;Ya!...»

PARTE OFICIAL.
Por decretos del m inisterio  de Gracia y Justicia 

de 13 dcl co rrien te , si; nom bra m agistrado en comi­
sión de la Audiencia de Rarceluua á D. Juan  de Dios 
Espejo; se traslada  á la A udiencia de  Sevilla al m a­
gistrado de la de Cácercs D. Ju an  Borrajo; y se pro­
m ueve á la piéza de m agistrado de esta ú ltim a Au­
diencia á D. Ju an  Urbano M artínez, juez, de prim era 
instancia  de Cartagena.

PARTE ex tr a n jer a .
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

(De la Gacela de hoy).

Versvllf.s, i 6 (á las od io  y ve in tiún  m inutos de la 
noche; M adrid, id ., á las diez y diez m inutos d é la  
noche).— El encargado de .Negocios de España al s e ­
ñor m inistro  de Eitado:

«La Asamblea ha dee arado hoy urgente por u n a ­
nim idad un proyecto de ley para reedificar la casa 

' del Sr. Tniers á expensas del Esiado. No se ha de­

clarado la urgencia solicitada para  otra proposición 
pidiendo que se reconociese la república como Go­
bierno debnilivo. La colum na Vendóme ha sido de r­
ribada esta tarde á las cinco.»

(De la Agencia Fabra.)
Versalles, 16 á  las s ie te  de la l a r d e '.— !,a Aoam- 

b lea ad op ta  por 417 votos una proposic ión  so b re  r o ­
g a tiv as en  todos los c u lto s  para  q u e  te rm in e  la g u e r ­
ra  civil.

1.a m ayor parte  de los individuos de la izquierda 
se abstienen  de votar.

La .Asamblea ha reelegido al .Sr. Orevy presidente 
por 306 votos. {Aplausos.)

De una carta  de Versalles del 13 de Mayo, que 
publica La E poca , lom am os lo» siguientes pár­
rafos:

«En m ateria  de operaciones m ilitares no hay nada 
in te resan te  que reg istrar. El bom bardeo C untinúo; 
pero por una de esas com binaciones miste.riosas que 
escapan al ojo del público y provocan su ascm bro, 
desde la ocupación de Issy no ha avanzado el ejérci­
to con la rapidez que  era de esperar.

Vauves resiste, y  si se espera á ocuparlo para en ­
tra r en Paris, vamos á lener la repetición del largo 
y poco glorioso bloqueo de Issy.

Y oespeio que  no sucederá asi: las tropas de V er- 
salles con tinúan  ganando terreno , aunque  len tam en­
te, y  sea por su  em pajo  ó por la de>organizjcion 
cada dia más honda do la Comunne no puede ya 
diU tarsc la ocupación d é la  cap ital, donde todos es­
tam os ro.ivencidos de que el ponderado com bate en 
las calles no ten d rá  las propurciones que .se habia 
supuesto .

La dim isión y  fuga de Rossetl ha sido para la in­
surrección un  golpe m o n al Siguiendo la grote-ca 
tradición  que el pueb'O de Paiis ha adoptaiio p^ra 
resguardar su insensata vanidad, en sus m ultip  i -  
cadas derro tas, la re tirada  de R ssell se califica de 
alta traición. Pyat, que goza farn.i de uo ser nada 
anim oso y que  ha tenido largas cuesiiones con el 
ex delegado de la g u e ira , aprovecha la ocasión para 
di-nunciarle  é in su lta r su m em oria en su diario  - 1 
Vengeur Di lescluze y Rochefort, enemigos de Pyat, 
defienden á Ro'Sei é insu ltan  á su acusador, y de 
todas e^tas invectivas resulta  la polémica m ás ins­
tru c tiv a  del m undo, pues los mismos corifeos de la 
insurrección se encargan de m osírar al público sus 
m ótuas suciedades.

E n tre tan to , lo que hay de c ierto  es que RO'Sell 
desapareció sin que se sepa su paradero, y que hoy 
se su su rra  aquí que sera posible que el Gobierno de 
Versalles le confiera un  empleo de su  clase en algu­
na co'onia Y'o dudo que  ni Rossell, ni M. Thiers, 
tengan el aplom o suficiente para  llevar á cabo este 
acto, y  supongo no pasa de se r una de tan tas in ­
venciones como por aquí c ircu lan .

El nuevo m inistro  de la G uerra Delescluze se 
m uestra  m uy satisfecho de la situación, á ju z g a ra !  
m énos por la siguiente com unicación que ha d iri­
gido á sus colegas de la Commune:

«Ciudadanos: Desde mi llegada al m inisterio  me 
he dado cuen ta  de las diversas posiciones de ataque 
y  defensa; me he asegurado de que la guardia de las 
m urallas era suficiente, y do que  habia una buena 
reserva capaz, en caso necesario, de desafiar toda 
sorpre.sa.— La posición de Issy no ha variado. La del 
fuerte de Vauves ha  estado un poco com prom etida; 
d u ran te  un  m om ento, hasta fue evacuado.— .A las 
cuatro  de la m añana, el general W robleski, acom pa­
ñado del jefe y  de algunos oficiales de su estado m a­
yor, se colocó á la cabeza de los batallones 187 y 
103, conducidos por el valiente jefe de la undécim a 
legión.— E ntraron  en el fuerte  á la bayoneta, y  a rro ­
jaro n  de él á los versalleses, que se creían  ya due­
ños ue él. Se han dirigido refuerzos sobre ese punto, 
y sin duda a lguna, podemos resp'. nder del éxito .— 
Del lado de Neuilly no ocurro novedad, y  hácia .As- 
n itres, todo está re la tivam ente  tranquilo .»

A pesar de estas seguridades, dada. m»s bien para 
ex trav ia r al público que para tranquilizar á lo.» 
m iem bros de la Comunne, que deben saber á qué 
a tenerse  sin necesidad de leer las novelas de su co­
lega, la  fituacion de los insurrectos es desesperada y 
no puede prolongarse sino cortísim o tiem po. Puede 
afirm arse que  tan pronto como M. Thiers signifique 
al m ariscal Mac-Malion su deseo de te rm inar las 
operaciones, se e n tra rá , pues Paris no resistirá  ya á 
u n  a taque enérgico.

A esta convicción, y al lomor de ir r ita r  á los que 
van á ten e r su suerte  en tre  las m anos, a tribuyo  yo 
la indecisiou que re ina en tre  los te rro ris tas-p la tó n i­
cos del Hotel de Vüle.

Tam bién sigue m ostrando su  intrepidez y su  rapa­
cidad la Comunne con tra  los signos exteriores de la 
religión. Después de haber suprim ido  la enseñanza 

i religiosa ha ordenado se d estruyan  todos los sím bo- 
; los de e l'a  que  quedaban en la» escuelas, tales co- 
I mo crucifijos, vírgenes, e tc ., y con un celo m uy 

significativo, ha ordenado que  cnando estas im áge­
nes fuesen de metal precioso se confiscasen y fu n ­
diesen en la casa de m oneda en  beneficio de . .. .  no, 
el decreto  no dice en  beneficio de q u iéa ; pero esto 
so supone .

Los in iciadores de la idea del Congreso de Bur­
deos, pseudo-pacífico, han tenido que ren u n ciar á 
su proyecto, pues aqtii, aunque  en república , no se 
toleran asociaciones del género de la Asamblea fe­
deral; pero al disolverse el com ité iniciador d e l  pen­
sam iento ha dado á luz un m anifi-slo justificativo , 
que es la flecha d e l  pariho.

Se cxmfirnia la derro ta de lo» argelinos sublevado». 
Todos los ex-iiipulados rojos de Paris van in g re ­

sando iines tras otros en los calabozos de la Comun­
ne. A Floquet siguió ay er Schoeicher, que  fué preso 
en las T uberías en m om entos en que se bailaba allí 
con el c iudadano C ernuschi, antiguo d irec to r del 
Ronco d - P a i is  y  propietario de El Siecle. Schoel- 
ch er es acusado d e  connivencia en Versalles.

Tam bién han sido pr.-süs varios jefes del estado 
m ayor general de la in -u rrecc io n , convictos de ha­
ber p' rtenecido a la policía secreta del im perio. 
;Que sociedadi 

Cluseret s iíu e  p.-eso; pero vi.sita , seguido de una 
escoba, lo» pu. stus de lo.» federales. Todo es original 
en esto» sucesos.

El despacho c ircu la r que con fecha 13 de Mayo, á 
las cuatro  y m edia de la tarde, ha dirigido el Go­
bierno de Ver-alies ó todas las au toridades civiles y  
m ilitares de F rancia , dice así:

«Mientra» que  nuestras tropas em prendían  en el 
bosque de Buulogne, a b rir  la trin ch era  en un largo 
desarrollo  y la fo im id a b e  a rtid  ría de M ontretout 
p iu trg ia  los trabajos de aproche, el segundo cuerpo 
(gene al Cissey) ha realizado p >r el lado de Is .y  un 
hecho de arm as de los m»s brillan tes.

Ay> r  al m edio d ia. la» t r  -pas del general 0»m ont 
ocuparon las casas situad  s en el p u n to »n que el ca­
mino estiatégioo e n 'tie u tra  el de C hatibon a M on- 
trouge. E la  Operación, que ha s ifo  ejecutada por 
los fusileros m a rin o s , una com pañía del cuarto  ba - 
tal on de cazadores de infantería  y los partidarios 
del 113 d 1 lin^a, tuvo por re.»ultado ev ita r tuda co­
m unicación en tre  Ids fuertes de Vauves y da Mon- 
t r .u g e .

Alguna» horas d e sp u é s , el com andante  Pontecou- 
lan t, oun u n  b italluu del i6  de linea (brigada Bo- 
cher) tom ó á la bayoneta el convento de O iteaux en 
Issy.

En ese a taque, ejecutado de la m anera  más b ri-  
1 an te , nuestros soidaJo.» han desplegado un arrojo 
adm irab'.e. Las pérdidas del enem igo son considera­
ble». H' mus cugido ochu cañones, varias banderas y  
prisu neios.

A conseciienci.» do este hecho de arm as, los in -  
furreoto», com prendiendo que no podían ya soste­
nerse fuera del recinto, abandonaron sucesivam ente 
toda la p an e  de la aldea que ocupaban todavía , d e ­
jando de n u iv o  en nuestro  poder un  gran  núm ero 
de prisioneros.

La O cupación del liceo de Vauves, efectuada esta 
noi he , coloca á nuestras tropas á algunos cen tenares 
de m etros apenas del recinto.

De m anera que  en todos los puntos nos acercam os 
al térm ino final de nuestras operaciones y  de la li­
bertad de Paris.»

Se ha publicado en Bruselas un  folleto francés que 
se dice haber sido escrito  por un  ex-m ín istro  del se­
gundo im perio, que es una contestación á la aseve­
ración de Mr. de  Bism ark acerca  del u ltim á tu m  e n ­
viado al Gobierno prusiano en 1866 para la cesión de 
Maguncia á Francia.

El au to r de ese folleto refiere que en  1863 m on- 
s ieu r Droiiyn de Lhuis, á la sazón m inistro  de Nego­
cios ex tran je ro s, repetía  con tinuam ente  al em pera­
dor q u e  F rancia  no podia to le iar un aum ento  tan  
grande del peder de Prusia , y anad ia, según parece, 
que la guerra  e ra  inevitable.

El em perador consintió al fin en reconocer la 
exactitud  de las opiniones de M. Drouyn de Lhuis, 
y le pidió que preparase los despachos p relim inares 
de una declaración de guerra . Ei m in istro  de Nego­
cios ex tran jeros llamó entonces á su  jefe de gabine­
te, M. do Choodordy (el mismo que estaba en B ur- 
doo.» con M. G im belta), y  pasaron ju n to s la noche 
trabajando. Al día siguiente M. Drouyn de Lhuis se 
fué á las T olle riascon  sus despachos en regla; pero 
el em perador te recib ió  con m ucha frialdad. «Mi 
querido  m in istro , dijo Napoleón; acabo de ten er una 
larga conversación ro n  el m inistro  de la G uerra , y 
hemos leo u n  iado p j r  com pleto á lo de que hab lába­
m os ayer. No tengo hom bres, ni caballos, ni arm as.» 
M. Drouyn de Lhuis saludó y  se re tiró .

I 'na  hora de.spues enviaba su dimi.sion, que fué 
aceptada.

Tales son los hechos que parece ocurrieron  en 
1866, y que el au tor dcl folleto declara se r de una 
com pleta exactitud .

El alistam iento forzoso y  la persecución de prólq.- 
güs se efectúan con creciente severidad en París.

Ayer se ha ¡m entado hacer una  pesquisición en 
el Banco de Francia; parece se desistió  liet a llana­
m iento m ediante una contribución crecida.

Hace servicio hace dias un batallen de m ujeres . 
Su núm ero es el 108. Con la» amazona» hay m ez­
clados cierto  núm ero de Nacionales.

En San Sulpicio y otra.» iglesias donde se ha in ten ­
tado celebrar el mes de María , los nacionales han 
invadido la iglesia y  arm ado tal barullo , que  la cere­
m onia ha debido suspenderse y  se ba cerrado  el 
tem plo .

En otr»s iglesias se han com etido odiosos sac rile ­
gios. En San E ustaquio han puesto  una  pipa en  la 
boca de la Virgen; en San Severino la han  desnuda­
do; en otros tem plos tas han vestido de can tineras.

El derribo  del hotel da Thiers avanza ráp idam en­
te después de haber extraído el m ueblaje. Los b ron­
ces han sido enviados al m useo; su  valor es de
1.500,000 francos. Muchos objetos de valor han des­
aparecido.

Se está fortificando el terrado  de las Tulle rías. En 
lu g ar de sacos de tie rra  se colocan sacos de trapos, 
en tre  los cuales se disponen las troneras.

Ayer han batido las cañoneras versallesas á las de 
Paris, echando á pique una  de ellas.

El tiro de la a rtillería  de sitio contra Paris se ha 
fijado desde ayer en la cifra de 26,000 disparos por 
dia.

Rossel se evadió decididam ente Antes de escapar 
esperó cinco horas é Pyat en la redacción de su d ia­
rio , E l Vengeur, para m atarle . Este, prevenido ó 
tiem po, no vino.»

Dicen de Versalles:
«Se aree que  no se eiiirar.'i en Paris, lo más pron­

to, antes do fin de sem ana.
Toda 'a p 'b l-xínn .le Auteuil ha tenido que e m i­

g ra r en presencia dcl tiro de M uutretoiil.

im prenta de E l Pensam iento E ssaSol, 

Polayo, 34, 

á cargo de R Labajos y Arena»

I D E  ^ I S r X J r i N r G I O S .
AGUA Y POLYOS DENTRIFICOS DLL DOCTOR PIERRF.

P A R IS , 16, B u u lk v a rd  M o n t m a r t r k , P A R IS .

• n o
S o  M a d rid : p o r  m a y o r ,  a t f e n e ia f r a u c o - e s p a ñ o la ,31, c a lle  d e l S o r d o ;p o r  m e n o r ,  
> M iq n e l, E s c o la r  S a n c h e *  O c « ñ a  v O rte g a .______________________________________

á  16 y  24 ra .,  S re s . B o iroH  b e r rc s n o s ,  Mn
(A.)

Médico de la facultad de PoPís 
maestro en farmacia, ex-far- 
macéutico de los hospitales de 
la ciudad de Paris, profesor de 
midicina y  botánica, agreeiado 
con varias medallas y recom­
pensas nacionales, etc.

La com p o-iic itfD  de este vino e» esencial- 
.S mente vegetáis constítuyendo por sua propie- 
:n dades tónicas y  dspurativaa el mas precioso 
^  agente terapeútico empleado para la curación 
2  de las enfermedades mas invetera-
■  das, asi como da las Hagas, granos, «mpel- 
S  IMS, escrófulas, vicios de la sangre, et«.

9  r a e  H o a to rsa e ll, i * .

Los BOLOS cuentan tre in u  tóoi 
de éxito universal : es un remedio 
sendllo, fácil de tomar. Infalible 

ara la curación pronta y radical 
'.ades contaidoeas delas enfermeda 

ambos eexot, 
antlgcas

rtcientes ó

E a  M a d rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s . E sc o la r , A._^Just, M oreno  M oreno  M iqnel y 
S á n c h e z  O c a ñ a .— B a rc e lo n a , B o rre il h e rm a n e e , v iu d a  d e  P a d ró  y  D . K a m c n  Cuya». 
— V a le n c ia , V ic e n te  M a r iu .—S e v illa , v iu d a  de  T ro y a a o .—C ádiz . S . Jo fd su i.— M ála­
g a ,  P . P lo ro n o o .— M u rc ia , L ú c a e  S e r ra n o .— Z a ra g o z a , R  R ios B lan co .

JARABE PECTORAL DE P IE R R E  LAMOIROLX
F A R M A C É U T IC O , rcf . v a t v i l l i e r s ,  4 5 ,  P A R ÍS .

(A n tigua  calle du  P our , S a in l-H onoré , cerca de la  iglesia Sa in t-E ustache.)
Los c é le b re s  m édico.» d e  P a r ís ,  S re s . C h o m e t, L n is , G e n d r in , e tc . ,  re co m ie n d a n  

e n  la s  c lín ic a s  e l JA R A B E  P E C T O R A L  D E  LA M O D RO Ü X , y en  s u s  o b ra s  m e n ­
c io n a n  s u s  c u ra c io n e s  q u e  con  é l h a n  co n se g u id o ; c o n s titú y e le  u n  a g e n te  t e r a p é u ­
t ic o  la  p ro n t i tu d  co n  q u e  a ta ja  la s  b ro n q u i t is  m ás  in te n s a s ,  c u ra  la s  en fe rm ed ad es  
m á s  g ra v e s  d e l p ech o : e s to  es, la c o q u e lu c h e , lo s  acceso s  de  a sm a , lo s c a ta r ro s  
a g u d o s  ó c ró n ic o s . L a  t i s i s  e n  3u p r in c ip io . P re c io  en  E sp a ñ a : 11 r s  el m ed io  fra s ­
co. V e n ta  p o r  m e n o r  en_ M ad rid  : fa rm a c ia s  d e  lo s S re s . M o ren o  M iq n e l, B orrel 
h e rm a n o s . S á n c h ez  O c añ a , E sa o ls r .  L a  a g e n c ia  f ran c o -e sp a ñ o l»  , ca lle  d« l So rdo  
31, s irv a  loa nedido*-

EIIPIOMADOR W ARTON
P A R A  EM PLOM AR LO S D IE N T E S  UNO M ISM O SIN  D O LO R .

E s ta  s u s ta n c ia  se  v u e lv e  b lan c a  com o la  d e n ta d u r a  n a tu r a l ,  e v i ta  la  c a r ie s  y 
p re se rv a  d e  lo s  d o lo re s  d e  m u e la s ,  c o n se rv á n d o la s  in d c f ln id a m e n te .

V v a rto n , d e n t i s t a ,  31 , r a e  S a in t-L a z a re ,  P a r ia . E n  M adrid , á 22  rs .  A g en c ia  
ra n e o  e sp a ñ o la ,  c a lle  de l S o rd o , 31 , y  S re s . M oreno  M iq n e l, B o rre ll, h e rm an o » , 
tjtanehez O c añ a  y  O rteg » -

i  '  \  O u ra c io n , p re se rv H tiv o d e
e s ta  e n fe rm e d a d  c o n  ei 

Tesoro de los gotosos del d o c to r M ourier, 
de la  fa ’ u lta d  de  m ed ic in a  de  P a r is  — De 
pófeito, fa rm a c ia  R o u x . 111, ru é  M ont- 
m a r t r e  en  P a rís , fin  M adrid , po r m ay o r. 
A gencir, f ia n c j- e s p u ñ ü la ,  S o rd o , 31; por 
m en o r, á 70 rs . c a ja , S res . B o r re ll  h e -  
m an o s, M oreno Mi-quel, L s c o lt r  y S an  
ch ez  Ocsn.-i.

N O TA . P a r » c ru e u i ta s  po r c o tre sp o n  
d e ü c ia  en  e sp a b o i. Uiritíij-sa a l d o c to r  
M o 'r r i - , '¿23 b o u lc ra rd  P ere ire , e n  P a ­
rís .  (A .-3 ,U i» .)

L A  M A R G A R I T A ,
U.BUI DE US SEÍORtS UTÍUCO-IOIÍIIDUICIIS.

D !E S E ü a A L A  A ' R E D IT A D A  Y RE 
ío n o c id a  D E N T IST A  d e ñ a  P o lo n ia  

S an z  c o rre sp o n d e r a i  favor q u e  e i '.ú b l i -  
co do M ad rid  s ie m p re  le  h a  d isp e n sa d o , 
y  oon e fin  o e  a p a r ta r  á  lo s in fe lice s  p a ­
c ie n te s  de  la s  en ferm ed ad es d e  la  boca, ha 
red u cid o  s u s  p rec io s á  los s ig n ie n te s :  
P o r  e x tra c c ió n  d e  m u e le s , ra ig o n e s  ó 
d ie n te s , 8  rs . ;  p o r  c u ra s , á  p rec io s co n - 
vencionaies; l im p ia r  la boca, 8  r s . ;  e m ­
p a s ta r .  8  y  20 rs .;  o rif ic a r , 30 y 40 rs .;  
d ie n te s , d e sd e  JO á 120 rs .;  d e n ta d u ra» , 
desde 800 á  2,000 rs .;  A ren a l, 8 , p r in c i-  

(Núm. 864.)

y  ulvacioT I F e m í
!.«CTÜJtA PAR* K t rtJBBLO

Est* in te re sa n te  fo lle to , e n tra  la»  i m ­
portante:» m ate ria s  q n s  c o n tie n e  s« «ncnen- 
tra  n n  Ii í i d d o  m a rc ia l  «n h o n o r  d s i  ss fio t 
D. C irio s  VII 

Se venda eo la im p re n ta  de E l  P b x sa- 
WSNTO K spaS ol, f  en las lib re ría s  ra lig ip- 
» s  dé  p rov incias , y sn  M adrid en las dt 
Olam endi, A guado, S ánchez  R nbio, D. Iv ;-  
sedio  López, T ejado y C u tf ía .

Los pe-iido* 4 D. R oque L ab a jo s , G tb p í: 
J7, prin c ip a l, acom pañando  su  im p e r te  a 
Ib ta o tts  o soUíií d« franq tiec- 

Prectsi: Üí-a y m adi» rs a le s  *tí tfe.d.'''!* - 
'«A áb ír p a » *  s« 1 -.ttít

Bale i  luz todoi loe domingos, deede principios de abril da 1871, en un  p liego da ocho pAglnM 
en 4.® mayor y  buen papel, con una bonita cubierta.

Precio de snscrieion en toda Espafla; d l o z  x - o a l e a  un trim estre .
Kn U ltram ar y el estraojero, o o l x e n t a  v o a l e s  al aiio.
Kn la  ú ltim a página de la  cub ierta  ae Insertará» anuncios que puedan ser ú t i le i  a  nuestra! 

abonadas, a l precio de u n  i - e a l  c a d a  l i n c a  de cuarenta letras; pero ee advierta que la  
Empresa se reserva el derecho da desechar todo anuncio que á en Juicio no convenga publicar en 
el im a n a r lo .

Con objeto de arreg la r las tiradas y  hacer mas fáciles las operaciones de la  Adm inistración, no 
■a adm iten suscriciones sino á  contar desde 1.® de abril, de Julio, da setiembre 6 de enero, 6 sea 
comenzando siempre en trim estre  natnraL

Lasuscricion  puede hacerse desde cualquier punto enviando su  Importe en libranza 6 eelloe 
en carta  certiflcada á D. Antonio Perez D ubrull, Editor, calle del Barco, ndm . 9 prim ero .c u a r to  
tercero, Madrid. También se adm iten tuscriclonea en Madrid en las librerías de OlamendI, D. Abe­
lardo de Cárlos, Agnado, Cuesta, Tajado, D arán , López, B ailly-B allliere, y  San M artin ; y  en  
provincias los comisionados de la Empresa, que son generalm ente loe miamoi de todos los demos 
periódicos católico-monárquicos de España.

~  ~  --------  ■ ' • — -  y Librería Bsnanoia ae Maa. u . u en t _ ___
Cuba, O. Juan

__ _ _  ̂ _    _ _ _  _ j. Mi "
rn ñ c lsc o 'd e  Marcalda y i>. Esteban Plana.—Santa áru i  (kaniía’), D. Q uin tín  Zálvidea,

EXAMEN CRITICO
UKL

m m i m  KEPRESEM.VflVO
KH L A  S O C IE D A D  M O D E R N A ,

P o a  E L

N e v e p c n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R B L l . !  
d e  la  C o m p a ñ ía  d e  J e n ñ a .

En Paris, M. Brachet, m e  de 1‘Abbaye, 8, y  Librería Española de Mad. C. Denné Shem itz, r u s  
FovarL 9.—Habana, D. Alejandro Chao y D. Fraoeisco O. y Vázquez.—Santiago de Cuba, D. Juan  
Perez D ubm ll.—Puerto-Rico, Sra. Viuda de González.—Ponce, D. Manuel López.—M anila, don

DE H IG A D 0S” F R E V 6 1 ) & |n r  
D E  B A .G A .I s A O  D E  1  "

Fa r m '! 2  ,Ru.e,Castigi,ione P ari> OGG
Depósitos « 1  MaiJrid: Farm acias de  S im ón. M oreno M iquel, E scol«r, Sánchez O caña, 

Crteg» y J 'jv i. T.s A g s rd *  'ra o c u -e sp sñ n la , «1 . cnU* d«l Sordo, e irv t  los pedid s.
 ________________________________________________________________f A . - - T . 0 S 6  )

I.A  P R E D IC A C IO N  Í M ) P | ] i . A G
POR iíR. DUPANLOXJP,

O S i S P O  O E  O O L E U i S .
TRADUCIDA POR D . I . .  R .

BA iO  LA D !» B C C 1 0 II

DEL DR. D. BENITO SÁNZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sinc 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele 
pntem ente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle de k 
^beza, núm. 27, á qnien pueden dirigirse los pedidos acompa 
ftando librana»» del giro mútno del Tesoro óseilo» de fran(j|iien.

Una carta  de Lisboa del 13. dice que corren r u -  '
m ere» de m anifestaeiones m ilita ies , y de que el m i­
n istro  de Italia trabajaba cerca del cuerpo d ip lom á- 
co, m ientras el m arqué» de Angeja era designado co­
mo dispuesto á un  golpe de Estado que  se fraguaba 
para cuando París esté en poder del Gobierno de :
T hiers. »

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o t . S an  Pascual Bailón, Confesor.— 
Letanías.

S a n t o s  d e  u a S a n a . La Ascensión del Señor y  San  
F élix  de Caníalico.

CCLTüS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
parroquial del Salvador y  San Nicolás, donde por 
la m añana iiabrá Misa m ayor y por la tarde  com ple­
tas y reserva.

En las parroquias, San Isidro , Italianos y  otros »  
tem p 'os habrá  Misa m ayor á las diez y de doce á 7 
una  se can tará  solem nem ente la Nona.

En el colegio de Loreto se celebrarán  solem nes 
cultos al m isterio de la Ascensión del Señor. A las 
ODce y  media se m anifestará á su D. M. y  se rezará 
el trisagio: á las doce se celebrará  Misa rezada, y 
concluida, predicará el Excm o. señor Obispo de 
Cuenca, term inando  esla solem nidad con u n  him no 
al Divino Salvador, la reserva. Letanía y  salve á 
N uestra Señora de la Gracia,

Sigue practicándose la novena de la Virgen de los 
Desamparados en M onserrat, y  p red icará  en la Misa 
m ayor D. Ja im e Cardona, y  por la tarde  en los e je r­
cicios p red icará  D. Emilio Santa María.

Tam bién con tinúa la novena de Santa Rita de 
Casia en  el C árm en Calzado; predicará por la m a­
ñana D. Mariano Y'agüe , y por la 'ta rd e  el Sr. Car­
dona

Tam bién con tinúa la novena de Santa R ita de 
Casia en la iglesia de Jesús N azareno, y predicará 
por la tardo D. Basilio Sánchez G rande.

En la capilla del Monte de Piedad princip ian  los 
ejercicios en preparación á la venida del E sp íritu  
Santo, á las cinco de la tarde , y  d irá  hoy el serm ón 
D. Ju an  García Rodríguez.

C ontinúan celebrándose los ejercicios de las Flores 
de Mayo, y  p red icarán : en las C arboneras, el Padre 
Torne»; en San .Márcos, D. José Vigier; en Santa 
Cruz, el Padre M ontalban; en San Isidro, D. Ra­
fael A rtero, y en la capilla de San José D. Miguel 
Fernandez.

V is it a  u e  la C o r t e  d e  M a r ía . N uestra  Señora de 
la O en San Luis, la de la Oración en el Espíritu 
Sanio, ó la del Ave María en Santa Cruz.

TOMO PRIMERO.

introducción.—El principio hslerodcxo, 
- E l  sufragio universal.— PosísioD de la 
lu toridad.—Emancipación de los puebio) f 
uitu í.—L ibertad .—Libertad de im prenta.

—T tcrías sociales .-obre la enseñanza.—N«-
nralism o.—Felicidad socU l División d»

to» poderes.

TOMO SEGUNDO.
La nación á la mo lerna.— Poder legisi 

tiro .—Poder ejecutivo.—La adtniuislraci 
«n sns teorías.—La administración en 
pátria .— El ejército  según las constituci' 
aes m odernas.—El poder jud icial según ' 
mismas coustituciones.—Epilogo.

Dos tomos de cerca de 600 páginas cad! 
m o .—Véndese en la adm inistración de l l  
?SN.SAiiiBMü E spaRol.—P recio: 23 rs. i s  
H edrid. y 32 ».n p rev i;.tlax . TTsneo d« p ír íe .

EL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DELAS INDULGENCIAS.
Este in te resan te  lib ro , que  sum inistra  

com pleto conocim iento de las indulgencias Y 
de su  aprovecham iento, puede considerara® 
al m ism o tiem po como un  devocionario ®®'’ 
cogido y  enriquecido con ellas. Hália»® d® 
venta en las lib rerías de O lam endi, cali® de 
la Paz; de Aguado, calle de P o n t e j o s ,  y d® 
Tejado, calle del A renal, al precio de 
en M adrid y  16 en provincias. L o s  su scrito - 
res de E l P e n s a m ie n t o  E s í a S o l  pueden a tt- 
q u ir ir  d icha obra por la m itad de su  P''®®* 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 

M adrid y 8 eo p ro v in c ias .

Ayuntamiento de Madrid




